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O P ^ X 3 f io d e  l a  t s d m x i c ^ c l e p n i p o ^

E ! G ob ie rno  de l F re n >  Po­

p u la r está lis to  pa ra  casti­

g a r a los  agentes d e l fa»* 

cism o en nuestra  re ta g u a r. 

d ia . T odos a c e rra r fila s  en 

to m o  a l G ob ie rno

AÑO I Madrid, 7 de agosto de 1937 Precio: 15 céntimos 15

La unidad de acción de los Orupos de O .  S. R. y 
Sindicales Socialistas es más necesaria que nunca

¡Vivan los Comités de Enlace!
La unidad y los Sindicatos 
reclaman la continuidad de 

los Comités de Enlace
D e todo el proletariado m adrileño es conocida nuestra actuación p ara  llegar a l 

establecim iento de una unidad de acción con los Grupos Sindicales Socialistas. A  
través del período de guerra que vivim os, n u estra  actuación en general, como G ru­
pos de O. S. K ., ha sido subordinada a  buscar los puntos de unión que constituían y  
constituyen el aglutinante necesario para que la  actuación de los Grupos Sindicales 
se orientase h acia  una dirección fundam ental: tra b a ja r unidos en los Sindicatos 
para robustecer su  fuerza y  ayud ar a  abor<lar y  resolver los problem as que éstos 
tienen planteados con relación a l m omento que vivim os.

E sta  actividad  nuestra lleg ó -a  convencer a  los com pañeros socialistas de la  necet- 
sidad del establecim iento de un Com ité de E n lace de am bas Fedcrr.c^^ubilfÉbs^ 4Íi< 
base de un program a. F u é entonces cuando a l .^ lo r  de este comproi 
nuevo periodo, en e l que cada día las' difereiicitíífcSan desaparecietiJ^  
con la  v ista  fija  en los intereses comunes de ¿ a iia r  la  guerra, dimós*?5?»ilé^£t.ia’  
ingente tarea.

A  pesar de las dificultades que surgían como producto de la  propia envergadura 
de las tareas a  realizar y  de ciertas resistencia e incom prensiones por parte de deter­
minados com pañeros, tenem os suficientes pruebas, a  pesar del escaso tiem po de 
nuestra actividad común, que dem uestran elocuentem ente: prim ero, las ven tajas que 
ha reportado a  los Sindícalos en esta  etapa de actividad, y  segundo, las enormes 
perspectivas que se nos abren p ara  llevar a  cabo y  superar nuestro program a de 
unidad de acción.

En el Transporte, en M etalúrgicos, en la  Industria del Vestido, en A gen tes Co­
m erciales, en un considerable número de Sindicatos que no vam os a  enum erar, los 
Com ités de E nlace, los Grupos, han abordado y  resuelto una cantidad de problem as 
que prueban h a sta  la  saciedad que únicam ente por la  v ia  de la  unidad e s  posible 
dar solución satisfacto ria  a los problem as que a  diario surgen en los Sindicatos m a- 
driieño^.

Cuando estam os en -la  fa se  m ás im portante de nuestro trab ajo ; cuando em peza­
m os a  palpar los resultados de la  actividad  de los Com ités de E n lace; cuando los 
recelos van desapareciendo como resultado precisam ente de tra b a ja r  codo con codo 
los com ponentes de uno y  otro  Grupo; cuando el program a del Com ité de E n láce de 
am bas Federaciones de Grupos era  traducido a  la  p ráctica, nos sorprende una c a rta  
de la  F iiión  de Grupos Sindicales Socialistas dejando sin efecto  el C om ité de E n lace  
y  aiiuiiciándonoB su decisión de dar instrucciones a  todos sus Grupos p ara  que pro­
cedan de igu al form a.

;,Oué m otivos puede exponer la  Unión de Grupos Sindicíilcs Socialistas para ju s­
tificar el rom pim iento de los Com ités de E nlace y  p ara  t ira r  por el suelo un com ­
promiso a  tra vés del cual es posible únicam ente favorecer los designios de la  unidad 
y  defender los iiite ieses de los Sindicatos, que son a  la  ve z  los intereses de la  g u erra  
y  de los trabajad ores?

^osot^os estam os seguros que no es posible ju stificar una ta l actitud. Que no es 
posible que los trabajadores, que cada día sienten m ás el deseo de la  unificación, 
el deseo de luchar unidos p ara  vencer a l fascism o, puedan aceptar una ta l posición, 
sino, por el contrario, han de sentir un gran descontento a  este paso a trá s  en e l cam i­
no de la unidad.

E l i»aHO dada por la  Unión d e  Grupas Sindicales Socialistas, precisam ente cat un 
m<»inento como el que vivim os, a  pesar de todo lo que se tra te  de argum en tar a  esto 
respecto, dem uestra claram ente el concepto que do la  lealtad  y  de los com prom isos 
se tiene. D em uestra que cuando se habla de unidad no se tiene un deseo profundo 
y  sincero de tra b a ja r  por ella.

Los Grupos de O. S. R., consecuentes con su responsabilidad y  fieles a  su línea, 
trazad a  de tra b a ja r  unidos con los Grupos Sindicales Socialistas p a ra  dar. solución 
a las tareas de los Sindicatos h a sta  lleg a r a  la  existen cia  de un solo Grupo que orien-i 
te  a  éstos, a l m ism o tiem po que denuncia públicam ente a  los trabajad ores el paso 
dado por la  Unión de Grupos Sindicales Socialistas, que significa e l rom pim iento do 
los órganos 4 e  unidad que son los Com ités de E nlace, m anifiestan una ve z  m ás que 
están decidíüos a  u tilizar todo aquello que perm ita el m antenim iento de los Com itéá 
de Enlace.

L o s Grupos de O. S. K . continuarán con e l m ism o entusiasm o que hasta  aquí, 
haciendo toda clase  de sacrificios p ara  el mitiitenim iento de la  unidad. Continuarán 
dísciitieiido con toda cordialidad y  con toda responsabilidad con los com pañeros de 
los Grupos Sindicales Socialistas para salvar ia  unidad am enazada.

N osotros nos dirigim os a  todos los traba.íadores, a  los com pañeros que m ilitan 
en los Grupos Sindicales Socialistas, para que nos ayuden en esta  tarea, que, insis­
tim os nuevam ente, no sólo lo reclam a el porvenir de la  unidad, sino los propios in te­
reses de la  guerra, las necesidades de los Sindicatos. E stam os seguros que todos los 
trabajadores, que todos los com batientes del fren te  han de encontrarse a  nuestro 
lado, porque de nuestro lado está  la  razón, están los defensores de la  unidad, está  
el deseo de reforzar nuestra actividad conjunta, que es el único cam ino posible de 
precip itar nuestra  victoria, que es el objetivo suprem o al que h ay que subordinar 
todo io demás.

C am aradas de los Grupos Sindicales Socialistas: Pensad lo que significa echar 
a l cesto de los papeles los Coñaités de E nlace como instrum ento de unidad. Todo» 
juntos gritem os en esta  hora:

¡V IV A N  L O S CO > U TE S D E  ENI^VCE D E  L O S G ilU P O S  D E  O. S. 14. Y  S P * - 
D iC A L  S Ü C IA L IS T A I

EL PACTO V. G. T. ■ C. N. T.

Ayuda al Gobierno del 
Frente  P o p u la r

N adie h a  insistido y  trabajado con m ás 
■ ahinco por la  unidad que nuestra Federa­
ción. Num erosos actos, num erosos acuer­
dos, la  decisión de tra b a ja r  a  pleno ren­
dim iento en los Com ités de E n lace entre 
los Grupos Sindicales Socialistas y  los de 
O. S. R., que fueron creados a  instancias 
nuestras, y  últim am ente la  resolución de 
la  Conferencia de nuestra Federación 
Provincial, son m uestras claras del cari­
ño.' y  perseverancia con que hem os tra ta ­
do: problem a de la  unidad.

nosotros entendemos la  unidad 
& m cal de diferente form a a  como la  en­
r e d e  el pacto firm ado pqr los directivos 

de la  U . G. T . y  C. N. T . ;

Los Sindicatos tienen problem as muy  ̂
im portantes ante si, y  el m ás fundamen- 
ta l en la  producción de guerra, que puedá 
ser aum entada con la  función d irectiva 
de la  industria en manos del Gobierno y  
con la  acción unida de los Sindicatos. Loa 
Sindicatos tienen que p lantearse la  cola­
boración con el Gobierno del F ren te P o ­
pular en las cuestiones relacionadas coa 
la  producción de guerra, con la  produc­
ción en general y  con el m ejoram iento ddl 
nivel de vid a de los trabajadores.

Deben tam bién organ izar el trabajo  e® 
las fábricas, en los talleres, en el campo^

(P a sa  a  la  p ágin a 2.),
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N uestro E jército  está  presto  p a ra  la  lucha.

Ayuntamiento de Madrid
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£C'g LitJÁ-oo una Cii*
t i c a  y u e  e l  e ü U 4» a ; * e i ü  o e n - i i . . .  u^. 
OíjIu  ̂ ¿^auiica en Ai*üia'. i-ui lo 
<j\ic 11 ae juijIÍaj .osí u--iiiv.-s <■
Kx; junLuk ijUe iio  ̂ leO-̂ i. uun*
que posigi :o: lueiile r.agtiiuuj uii 
pe.̂ û -Uü eomeniai.o. L*iue â si:

t i u V V L iO A D  £  IN C O M ­
P E T E N C IA

' i n t e s  U t í  i - iu e  e .  ú ¿  j u l . o  í u v  
Ce >̂ <iU de leeû i.U'U iiii>^-

(¿xi ud jo—
>U3 k u.«.\yo ía^

Í!̂ ¿>U,ii%a C1 ¿isX (iXI E,il CcLds
eeus.*3 ü6 xa /ixvouadii y û ¿ l*x *n-
COliiPwi.Lslwd. Í-iA I*l^jU4 ptVli.tí uv
ello3 estauan reg^niauocs ¡>¿r cx̂ i-
prüsax'ic^ î 4íI^coa4 á i  tXcLiCa.

¿ i  eiupi.e*aiit> de Ciue' estuve 
sonicuuo s.cffiiiJre tt la* voiuiitau 
iuüoiuaule ue la eatuoiaez tuiwjuu- 
lográüca. Para él sóíü era bueno 
lo ^ue daba dmeio.

Pero he aquí que en Elspaña ha 
esiaiiado una guerra sángnenta. 
Potí tuerzas, líente a fieuce, se 
disputan la uegemonia dei mundo: 
la ueniociacia y el lascismo. lüs 
demasiado luertc el onuque paiu

I por susque los cosas pros.g 
cau ces norm ales. 1 -úi la  Kspaiia 

• que perm anece leal a l Gobierno üei 
i 're n te  Popular desapaiecen mu- 
c lias  de las l'ormas que Sitniipre 
fueron características de una or­
gan ización  social determ inaua. iui- 
tre  ellas üesapartce e» em presa­
rio  de cine, como control p a rti­
cu la r de las sa las de proyección; 
é sta s  pasan touas a  ser regen ta­
d as por iod Consejos obreios. Y 
después, cuando y a  existra una 
J u n ta  de D efensa, delegada en 
M adrid por e l Gobierno de V a­
lencia, se crea  la  J u n ta  de E s­
pectáculos.

Desde este m om ento todos los 
cines pasan a  depender de ella. 
N o h ay y a  autoncm ia p iopia  ni 
independencia piogvaiiiatica. L a 
J u n ta  d irige todos ios ioCalfes cí- 
nem atográjicos.

L o  que ahora vam os a  decir es 
lam entable, pero cierto, tíi con 
anterioridad a l 18 de julio ios ci­
nem atógrafos m adrileños se dedi­
caban a  la  proyección  de insul­
seces sin sentido alguno de arte, 
ahora, cum plido y a  el prim er ano 
de guerra, continúan ios p io g ia -  
m as de cine idénticam ente igua- 
ie£ a  entonces.

N o es preciso ese estudio a 
fondo de la  cuestión p ara  jonven- 
cerse  de io evidente de la  m is­
m a: la  Jun ta de Llspcctáculos esta 
in tegrad a  por persona desconoce­
doras por com pleto de lo que e.' 
el a rte  cincm atográiico. LsLaniow: 
seguros de que s i a  un miembro 
de ella  le  p iegun tan ios qu en fue 
e l realizador ael g ra n  íiini “E l te­
soro del A rn o ” o la  fech a  en que 
com enzó a  actu ar p a ia  la pam a- 
lia  un a cto r cómico de la  ia:ia  de 
H a rry  Langdon, no sab ría  darnos 
una respuesta certera  y  exacta.

Y  es que para d irigir el cine 
es preciso conoceile, seguirle p a ­
so a  paso, estudiar su :i*.stona. 
C osa que no han hecho nunca lot> 
com ponentes de la  Sección cme- 
lu a to g ráíica  de la  Jun ta  de E s­
pectáculos. S in  conocer el cñie, 
s in  poseei' del m ism o un concepto 
anticom ercial y  artístico, es itb- 
surdo tra ta r  de se rv ir  de faix» y  
g u ia  para los espectadores, m u­
chos de los cuales sabor m ás de 
cin em ato grafia  que cudiquiera oe 
lo s agentes com erciales que hoy 
controlan las exhibiciones ciucraa- 
tográiieas de M afrid .

Serrano D E  ÜSM  V ’
( “ A lio ra” , 31 de ju lio  de 1937.)

Querem os decir m ás. P or nues­
tra  parte, declaram os que la  Jun­
ta  de Espectáculos, no solam ente 
desconoce lo que es el cine, s i­
no que, y  es todavía m ás im por­
tante, no parece que vive  el am ­
biente que rodea a  nuestro Madrid. 
Poique s i  no, no se  darían a l pú- 
üiico obras com o “L a s  am etia lla- 
d oras” , ni c in tas com o “R o berta” , 
donde se  presenta el caduco y  c r i­
m inal am biente en que vivieron 
los rusos blancos desalojados a 
punta de fu sil de la  p atria  pro­
letaria.

Piximeteinoe dedicar una buena 
áteución a  estos “acontecim ien­
to s ’’, porque ¡o m erece bien el es­
p íritu  de form ación proletaria  con 
que querem os dotar a  nuestros 
soldados y  obreros m anuales e in­
telectuales.

E l Ei'pafioi ha tenido, un acicr- 
,o de ivaln;ac-ón e interpretación 
joii ¡a ad ip .a cio n  iivcíia por Rí- 
.a rd o  -Via.tiiicz L. Airx>icda. d-: la 
obra de .Vadreiew "Hustoria de lo.".
lete ahoitcidoo".

L a piC-.seii ación, bocetos y de­
córanos es francam ente buena, y 
.e intefpretac.ón por un elenco 
que comprende con cianuad el 
ocntiüo y fondo d4 i dram a sociai. 
E.Í Claro que' esta obra no res- 
iXjnde a  una veidadera aprecia­
ción revolucionaria, poique An- 
dieievv vivió  bajo la opresión za ­
rista. Sm eiubargo, en medio de 
..anta representación indecorosa, 
"Los ahorcados’’, en el E ipauol, 
destacan luminosamente.

LOS M E T A L U R G I C O i  
EN LA GUERRA ^

Los m etalúrgicos tienen dos aspectos: uno, como co n stru cto r 
del m aterial bélico, j  otro, como conihatientes. Kn los dos, adeiná 
ae lo normal, hay grandes brigadas de choque, iino.s en el taller 

i las siete de la tarde, en /urbano.; otros en el campo de batalla. En todos los aspectos hemos d'mos 
O. S. íí. i>E Ei\Il*LE.\DOSl irado nue.iíro gran espíritu revolucionario. Etiinios de los primerft 

’U .'N U  IP .V L E S — Para el sábado' (si no los prim eros) en form ar las gloriosas oompanías de «.-Vceroi

O. S. K. D E  E M P L E .V n O S lU - 
! í l t  I.VLES.— P ara el ludes, día 9. 
■i las cinco y  media de la tarde, 
?ii <‘ l Palacio de Justicís'..

O. S. K. i>E O BIÍEIIO S D EL 
EST.ADL».— P ara el lunes, (lía 9,

Ü  J E  R E S
H a y dos in iciativas •».'ccelentes 

que se han lanzado en los me­
dios obreros de Madrid y que 
nosotros lecogem os por el valor 
que tienen en la  capacitación te- 
menina. E ra  necesario prestar la 
d .bida atención a  la  elevación cul­
tural de nuestras m ujeres, que de­
ben ten'.r un papel m ayor en la 
producción.

Ur.a de estas in iciativas inte­
resa prácticam ente a  nuestras 
obreras, ligad as al trabajo  en la 
fá b iica , donde anlerioi m ente no 
se hacia o tra  cosa que su frir  ve­
jaciones y  explotación incom pa­
rables. E l resultado de este trato  
era la  incultura m ás absoluta, 
que beneficiaba directam ente a l 
capital.

H oy, en España, las fábricas 
han pasado a  ser el e je  alrede­
dor del cual, g ira  cariñosam ente 
la vid a de millones de seres, de 
los cuales muchos son m ujeres. 
M ujeres que has>ta ahora no po­
dían leer ni chai la r  porque per­
dían el tiem po en el trabajo.

A hora, cuando en nuestro país 
se torna la  vida g ris  de enton­
ces por la  satisfacción  3  ̂ la  ale­
g ría  de nuestra libertad, la  mu- 
j  debe ocupar en la  vid a eco­
nóm ica y  social el papel que le 
correspon'^e. E s necesario ocupar- 
se de la cultura y  el deporte en 
la  fáb rica  m ism a, y  el m ejor m e­
dio es el club en ellas.

L a  juventud tiene, pues, una 
preocupación más, que debe to­
car con ligereza, y a  que se tra- 
t.'. de su  beneficio más caro.

d!a 7, ii las siete ds la tarde, en 
¿urbano.

O. S. R. D E  T llA B .V  IA D O R E S
JF .L  EST.ADO.— A sam blra gene- 
rui ijue se celobrarú en Zurbano. 
a las sh-te de la tardo del día 9, 
con el orden d-.’l día: Inform e del 
t ’omité. T arcas (le organización. 
Xom braniiento de Com ité E jecuti­
vo. V*ario.s.

O. S. R. D E  PAPEI.EROvS Y  
E N V A S E S  D E  C.VIITON.— Para 
c! miércoles, a las seis de la ta r­
de, en Zuxbaiim ■ '  *.

E L  DO?.IÍNGO D IA  8 . A  L .\S  
N U E V E  D E L A  M A SA N .A , S E  
RET'NUí.V E N  / L U B A N O , 5 Y  
7, E L  C O M ITE  C E N T R A L  D E 
L.A hT lD E R A Í IO N  D E  O. S. It.

E L  L U N E S  m .V  9, A  L.VS 
S E IS  D E  L .\  T.VUDE. S E  K E - 
ITNIK.VN K N  Z U R 8 A N O  TODOS 
L O S S í'X 'K E T A R IO S D E  PRO - 
PAO A N D .V  D E  L O S G R U PO S 
D E O. S. R. ¡

O. S . n . D E  .YUTES B L A N -;

En p ioctm ir que, los coches estuvieran en tondieione.i de trasladat 
nos rá¡)idami*nte a  los lugares del com bate. En a rreg la r fusiles j 
amot ralladoras.

En el cam po de batalla  hemos ivcrdido gran núraoro de camura 
das, luuciios de ellos dirigentes de im e^lnis organ¡zacione.s, y  euaiid( 
por iiace.sídades ineludibles no.s obligan a  reclam ar algún caniaradi 
especializado en una herram ienta, son ím probas las razones (jue te 
liem os-que aportar para convencerles de que en el ta ller hacf 
fa lta , y ;iu sinnúmero de paseos hasta lograr que se incorpore 3 
trabajo.

En el ta ller es por todos conocidos nuestros adelantos; si no se 
produce m ás no es por <íl obrero: es a  causa de la  organizaciói 
dada, es [>Orr finiómenos naturales 3' en vías de solución: Por la rapi 
dez en que se han hecho cargo las organi7,acione* d-d trab ajo ; en 
la  herram ienta, mucha de ella  antiquísim a, pero que los grandes co 
aocim ieiitos de n u ^ tru s cam aradas las hacen d ar su m áxim o Tviidi. 
miento, y  en la  poca coinpreiisión de lo.s menos, que tam bién hace 
obstiu'uío, y  (|ue ])ura su  total desujiarición se lian form ado las bri­
gadas de choque en los ta lb ’res, que hoy i)roducen un .'>0 por 1 0 0  y 
cii muchos casü.s un líUO ¡w r 100 que antes. B rigad as de esth 
mulo para los vagos y  de honra para los m etalúrgicos conscientes.

N o solam ente en estos aspectos es en los qile se dem uestra. En 
las B rigad as de Ingenieros, Zapadores, Pontoneros y  Transmisionog 
h ay una gran  represrnlacióii nuestra, pues el Sindicato M:*talúrgico 
m ovilizó a sus oiganízados, de-spués de su iiislrncción m ilitar en el 

C  ^  E l  ̂diT^lO * mVrtcc " a  ~íu° 9'*‘*>*’* Regim iento, ingresando «00 en Zaj>adores, que por sus cono- 
cinco" de la  tarde en ¡ninto' a  unai clnd®utos cu la  con.strucción del hierro eran útiles, sin impor(aile.s 
im portante conferencia en el A tc-¡ coger el pico y  la  pala. En Pontoneros, igualm ente en Transmi.
neo de Madrid Prado *íl, a  car-| dando en todos ellos una m uestra de ser obreros que no lee
go dcl cam arada Pabló ' Y agü e, ¡ ‘ uiporla el cam bio de herram ientas para dar el m áxim o rendimiento 
quien d isertará sobre el siguiente! tralm io y  d ar en todos los casos ejem plo de com batividad y  dis­
tem a: «La Conferencia Provincia! i <>íphna. L a Traiusmisiones, donde tam bién dem uestran S119 conoei- 
de. Orientación Sindical Revoiucio-i ¡alientos 3 valor, siendo felicitados en el orden del día por haberse 
naria v  la situación" v  tareas dell superado a  sí niismo.s en los últim os com bates, dando ejem plo di 
Siiidieáto d(* A rte s  Blancas.» | sacrificio sin tem er a  perder la  vida, honra >• única a-spiración de 

A l final de la conferencia, el ca-i todo an tifascista  revolucionarlo, de todo obrero consciente y  fie) 
murada recitador Juan Escribano! cum plidor de sus obligaciones ante todos los agrupaods' .a la  O. S. 11 
(Pipo) recitará  varias de las poc-1 tanto, cam aradas de los talleres, coimaradas de las trinche-
sías de un escogido iei>ertorio. j ras, cam aradas de Grupos auxiliares: A llí donde un m etalúrgico haya,I que se conozca que eres el de la  huelga de los cien días, el obrero 

que, iwrque no le quit-cn lo que jior ley  le pertenecía, 110 le importó 
el ham bre ni le intim idó el Gobierno negro G ii-Lerroux. Que ante 
lodo y  sobi-e todo e stá  tu  espíritu revolucionario, tu  ausia  de dar 
todo lo que tienes por que por ningún concepto triunfe el fascisnw , 
{xxlreduinbre d . l  capital y  últim o sostén de su  3'a  quebrantado ré- 
gim eii,

Jo sé  SORÍANO
Sargento de Zapadores. M etalúrgico

* « *
E l c.scal6 n superior para con­

seguir la  elevación cultural y  fís i­

ca de 1 m ujer puede ser la  se­
gunda in iciativa: Creación, en los 
cuaü'o barrios opuestos de nues­
tra  capital, de casas-hogares pa- 
m  la m ujer, En ellos, la  m ucha­
c h a  m adrileñ^^iSft . distinción de 
ÁJiéty.l o-'s í ^ M A g ^ í ^ a r á  en la 
prCfdaftérjón, í).?n*»áftútfl o inte- 
.ectual, y  en los más diversos as­
pectos culturales y  deportivos. 
A llí puede m uy bien la  joven m a­
drileña adquirir la  re¿pansabi!i- 
d ‘ 1 en el trabajo  que hoy, por 
su alejam iento en general de los 
lugares de trabajo, le  fa lta .

Como veis, es o tra  in iciativa  
Utilísima que hemos de apuntar­
nos com o C -Ito. No fa lta , y a  que 
!a in iciativa es buena, m ás que 
llevarla  a l terreno de la  prác­
tica.

ELPACTOU.G.T.-C.N.T,
(Viene de la  página prim era.)

para sa ca r el m áxim o rendimiento 
a  nuestras mr.quinas, para evitar 
e l paro absurdo.

Eln el pacto referido no h ay un 
solo articulo  que se refiera a  esos 
problemas, y  sobre todo no refle-

El y  otras cosas
unos 

tragan
H ay en nuestra  ciudad 

«benditos> m ortales que 
de lo lindo. ¡P o r qué no decirlo! 
Soia aquellos que tienen asegu ra­
da la  pitanza en unas ca.sas que 
tienen banderitas de distintos co­
lores a  la  n u ^ tra .

D e estos ejem plares el otro  dia 
me encontré dos. Uno. un señor 
pulcro hasta  “n sus menores de­
talles. L a  otra, u 'ia  señora alta, 
esbelta, de porte aristocrático.

Bien. Pues da la  casualidad que

El chocolate

■ ;n Madrid no h ay taxis. Y  tam-| Do que son las cosas. E l pueblo 
blén que en las Em bajadas ha3'iCom bat¡ente no come en Madrid, 
mucha comida, Y  he aquí que mis P a sa  necesidades sin cuento. Y  
dos señores van m uy cargados de los «señores»' comen porque hay 
com estibles. U na bolsa, un bolso,¡«banderitas» h o s p it a la r ia s  que 
un paquete, otro paquete, otro,!alim entan nuestros enemigos,
una botella, o tra  botella ... T an­
tos líos, que la  señora lleva  un' P ero ¡qué demonio!- Com o no
color un tanto arrebatado, que «enores», aunque
elusivo no v a  bien al tono de su por una tem poraaa. tie-
vestido, y  el señor, la  corbata tra b a ja r porque tienen
la porta tan  exacta  como él tiene 
por costum bre...

que comer, es claro. 

D el mal, el menos.

l A  verdad es que nuhca habíam os sospechado de las que nos ofrecen. Y  cuando estam os sabo- 
la  im portancia que en determ inadas circunstan- reando un liquido am arillento, de m al sabor, que 
cias adquieren algunas cosas. P o r  ejemplo, el cho- nos dicen ser una -«naranjada», observam os cómo 
colate. el compañero cam arero y  otros compañeros cam a-

Sabíam os ^ue este producto erá, ti*adicionalmen- reros m ás van poniendo lentam ente platitos y  la ­
te, el alim ento que se consideraba im prescindible citas en gran cantidad sobre las m esas vacías. A  
para la  m ujer que acaba de traer a l mundo un los pocos momentos vem os llegar un gran  tropel 
nuevo ciudadano o ciudadana. Sabíam os tam bién de jóvenes de ambos sexos y  algunos viejos y  v is­
que era la  m erienda predilecta de canónigos y  bea- jas, que toman asiento con gran  a lg a za ra  ante 
tas viejas. P ero lo que no sabíam os, y  hemos apren- los p latitos y  tacitas, e inm ediatam ente estas ta- 
dido ahora, es que el chocolate, a  la  española o a  citas se van  llenando de ¡chocolate! Preguntam os 
la francesa, es el fu erte  de perm anencia de a lgu - m uy extrañados a  qué se debe aquello, y  nos di­
nos establecim ientos «socializados».

A l lle g a r  a  la  puerta de un antiguo café clásico 
en los M adriles, en cu ya  m uestra antigua cam pea 
hoy un letrero que dice: «Este establecim iento 
está socializado», hemos visto tam bién otro car­
tel que dice: -iHay chocolate.» Y  hemos dicho:
«Esta os' la nuestra.» O m ás bien, éste es nuestro 
desayuno. Y  hemos entrado, sentándonos m uy sa-

cen:
— E s una boda. Todos los días viene alguna boda. 
U n ¡ahí de adm iración se nos ascapa, que casi 
U n  ¡ah! de adm iración se nos escapa, que casi 

vez más:
— ¿ S e rá  algún m iliciano que se casa?
— No— nos responden— ; es un dependiente de un

tisfechos. AI compañero cam arero le hemos pedí- comercio vecino.
do un chocolate. Y  nuestra decepción ha sido tan Y  aún no hemos acabado de comprender cómo 
grande como nuestro apetito a l escuchar la  res- es posible que nos quedemos sin desayunar mien- 
puesta: «¡No h ay chocolate!» tras el chocolate de los establecim ientos 'Sociaii-

Vacilamo.s entre maz'charnos con nuestra decep- zados» lo engullen los cómplices y  encubridores de 
cióh o quedarnos y  tom ar cualquier otra cosa ra ra  ese acto «social» que llam an boda.

ja  una adhesión fra n ca  y  leal al 
Gobiei-no que ha obtenido el apo­
y o  de la  m ayo ría  de afiliados a  la 
U. G. T.

F a lta n  las bases de trabajo  en 
coinún que s iiv a n  para prestar 
una ayuda activ a  a l  Gobierno del 
F ren te Popular y  que coloque a 
los Sindicatos en cam ino de incre­
m entar la  producción y  fa c ilita r  ia 
política de gTjerra.

Se h a  dicho qfue si no se han 
señalado astas cosas por nosotros 
m encionadas es porque el pacto 
es un prim er paso que prepara el 
am biente. E s ta  contestación no 
<»rresponde a l m omento de a c ti­
vidad que ho3’ vivim os. No nos po­
demos p arar en pelos cuando es­
tá  delante el fascism o. L o  nece­
sario es construir JUNTO.? caño­
nes, m uniciones, fa b rica r produc­
tos, etc., y  nacerlo asi porque pro­
ducirem os m á s  que • separados. 
E sa  es la  cuestión: ha3’' que unir­
se  p ara  tra b a ja r p ara  la  g\i-'ira 
y  p ara  lograr la victoria.

Sin em bargo, tiene su  lado p o ­
sitivo. Los Com ités de Lniace 
que crea  en todo el país deben ser 
los encargados de darle vitaaidad 
y  sentido. E n  estos Com ités de- 

|ben p lan tear los trabajadores las 
cuestiones d e  la  producción de la 
coordinación e intensificación deJ 
trabajo, del m ejoram iento áe los 
trabajadores, de la  industria de 
guerra; esto  es, los problem as v i­
tales de los Sindicatos. E l esfuer­
zo común de loe m ilitan tes de la 
U. G. T . y  de ia  C. N. T. en di­
chos Com ités debe ser vcliicuio 
que h a g a  lleg a r h a sta  los organis­
m os superioi-es de las dos centra­
les sindicales el deseo y  la  opinión 
de los trabajad oise. L a  atribución 
de “ traslad ar a l citado (el Com i­
té N acional de E nlace) cuantas 
sugerencias puedan tener en orden 
a  los diversos problem as p lantea­
dos” , d e b e  inm ediatam ente ser 
aprovechada por los Com ités de 
E nlace locales p ara  hacer una la­
bor e fectiva  en bien de la  guerra 
y  de los trabajadores. Todos los 
afiliados deben ponerse a  trabajar 
inm ediatam ente en este  sentido, 
form ar los Com ités de E n lace y  
conseguir que a  ellos v a y a n  los 
m ilitantes m ás capacitados, m ás 
activos y  m ás abnegados.

Ayuntamiento de Madrid
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Sí en d e le r m in a d o s  fa i le re s  se p ro d u c e  más  
y m e jo r ,  sus o r g a n i z a d o r e s  b ie n  p u e d e n  
coger en sus manos el fimon de la ín d u stria
Por qué ha triunfado la
O. S. R. de

E l Siná^icato m etalúrgico E l B aluarte  Ita elegido nueva D i­
rección, y  éstá^.es en su m ayoría de la  O. S. R. • . .
" ''"¿ P o r 'qué'iüs me'tutúrgieos'hern'étado s^vQto.'p.or la.O. B. Jp.7 

- Esto-es'io  que vamos a -am liza r. La  g u ^ a  quj!_xios han im - 
píiesto los m ilitares, tra idores a su pa tria  tra jo  la necesiáa'K'de' 
que todos lo s ' trabajadores empuñaran las armas de una ma­
nera espoñtáñea, produciéndose aquellas 'memorables 'hazañas 
del cuarte l d é la  Montaña, Campamento y  Somosierra.

Luego hubo que organizar las M ilic ias  y  se /orm ó el fa ­
moso qu in to  Regim iento, con sus compañías de Acero, su B r i­
gada de la V ic to r ia ; pero todavía no era bastante, y  entonces 
se pensó en la  organización de un gran E jé rc ito  popular, y  fué 
cuando el qisinto Regim iento fué el prim ero en dar ejemplo al 
ingresar en él. . ‘

Es entonces cuando se ve palpablemente la  necesidad de 
«na tKíÍMSírta de guerra capaz de abastecer a este E jé rc ito  en 
form ación, y  se empiezan a organizar talleres, tratisform ándo- 
los y  poniéndolos en condiciones de prodxicir todo lo que nece­
sitaba.

Pero, a pesar de que se hizo mucho, no se hizo lo suficiente, 
n i  mucho mei^os-, y  de esto no están los Snidicatos lim pios.de 
culpa, no po r fa lta  de capacidad en los trabajadores, sino 
p o r una fa lta  de dirección jus ta  que supiera encauzar y  orien­
ta r  debidamente a los Comités de fábrica.

La  O. S. R. de metalúrgicos no estaba ociosa. Se dedicó a 
fo r ja r  una organización de base que, f ie l a l p rinc ip io  de Lenin , 
la  revolución no se hace, sino que se organiza, respondiera en 
él momento preciso a las necesidades del moynento. Y he aquí 
que al año ju s to  de guerra ésta tenia ya su program a y  la 
organización necesaria para ponerlo en práctica ; pero para 
ello necesitaba tener la  dirección del S indicato, y  así lo hizo 
comprender a los metalúrgicos. No olvidaba tampoco que este 
program a debía ser hecho por medio de la unidad, y  para ello 
p id ió  a los socialistas su colaboración; pero éstos no Ja daban 
sino a base de tener la hegemonía, y  he aquí por qué no se 
fué  en una sola- candidatura a la elección.

L a  experiencia ha sido buena; ella nos enseña muchas co­
sas a todos.

Y ahora, a cum p lir e l program a. Nosotros dec'imos: ya te­
nemos un g ran  E jé rc ito  popu la r; es preciso que este E jé rc ito  
tenga todo lo que necesita, y  hemos de dárselo sin pa ra r en 
sacrific ios.

H ay que poner manos en la obra rápidam ente; en p rim er 
lugar, trans fo rm ar los métodos de traba jo  del Comité del Sin­
dicato, form ando ¡as Comisiones que el program a menciona; es 
preciso reorgán'xzar la Comisión de ofic io  y  que ésta, en cola­
boración con el Comité, reorganice las Coinisiones sindicales.

H ay necestíiad de hacer algunas reform as en el Reglamen­
to ;  una de ellas, y  m uy urgente, es el aumento de la  pensión 
a los ancianos, pues las cuatro pesetas que se les da no llenan 
Jas necesidades del momento; es también urgentísim o hacer 
una revisió tt de salarios actuales que ponga a los metalúrgicos 
en un nive l de vida superior, y  al mismo tiempo organizar la 
Cooperatii^a, en la  que sus fam ilia res puedan a d qu ir ir todo lo 
que necesiten.

Si todo esto se pone en práctica rápidaynente es seguro 
que el tr iu n fo  de la O. 8. R. demostrará a todos los traba ja ­
dores que cuando se lucha con un program a es para que este 
program a no sea un papel mojado, sino una realidad,

A  pesar de todo esto, nosotros següiremós luchando por la 
■ unidad, y  cuanto más pronto  ponganios en práctica el p ro­

gram a, más se acercará el momento de la  fus ión con los socia- 
üstas.

Alberto HERNANDEZ

Sobre el Congreso de la  Edificación

Una opinión de interés
Hemos querido que los lectores 

de UNIDAD conocieran la  opinión 
de un compañero de gran solven­
cia sindical en la  Construcción y 
entre tood el proletariado de M a­
drid, el cam arada L a  Fuente, so­
bre el Congreso de la  Edificación, 
de gran  trascendencia p ara  los 
obreros madrileños de la  Construc­
ción.

— ¿Qué opinión le ha merecido 
el Congreso?

— Buena. H a estado bastante 
concurrido; han acudido a  él 44 
Secciones, de las cuales, diez de 
los pueblos de la provincia, lo cual 
es una buena asistencia, dadas las 
condiciones de guerra que vivi­
m os en Madrid, y, además, de­
m uestra que los 32.000 obreros de 
la  Construcción que han estado re­
presentados se preocupan de los 
problemas de su industria.

— ¿ Y  las deliberaciones?
— Generalmente, buenas; en muy 

pocas horas -se discutió todo el

orden del día, lo que demuestra 
que no se perdió mucho el tiem­
po en discusiones bizantinas; ade­
más, el Congreso fijó su posición 
ante el momento político actual, 
coincidente con la  posición ju sta  
de la  Federación Nacional, apro­
bando una propuesta de unidad de 
los dos Partidos proletarios, y  re­
cordando a  la E jecutiva de la 
Unión los acuerdos del Comité N a­
cional de la U. G. T.

— ¿ Q u é  trascendencia . tendrá 
para los obreros de la  Construc­
ción la constitución de la  Federa­
ción Provincial?

— Que todas Jas Secciones de la 
provincia tendremos una estrecha 
y rápida relación entre si, cosa 
que h asta ahora no ocurría, y el 
que los postulados de nuestra N a­
cional podrán llegar hasta el ul­
timo rincón de la provincia. E sta  
Federación Provincial viene prin­
cipalmente a  liquidar el viejo so­
metimiento a-M adrid de ia s  Sec­

ciones que no eran de la  capital, 
y me ha ocurrido asi porque aún 
no se  ha comprendido entré las 
Secciones madrileñas, excepto én 
las que hay''miémbros dé la  Ó. S. R. 
en la  dirección, el carácter de la 
Federación Provincial.

— ¿Quieres explicarme esto úl-
tiíño? — ..... . -

— Sí; corrientemente, las Sec­
ciones dé “la 'prov incia ibíií' á’ TF- 
molque de las de Madrid y su per­
sonalidad era muy relativa; la 
Federación Provincial tiene por 
principal misión liquidar e sto ;.p e ­
ro resulta que en la  dirección de 
dicha Federación no hay ningún 
representante de la provincia y  ni 
aun se ha considerado necesario 
expresarlo en el Reglamento.

— ¿Cómo ha podido ocurrir e,v 
to, Da Fuente?

—Porque hay compañeros afe­
rradísimos a  las viejas form as de 
organización, y cualquier innova­
ción de ellas no las miran a  tra ­
vés de los beneficios que reportan 
a la industria, sino que la s  pon-^ 
deran en la medida en que,pierden' 
sus v iejas posiciones de organiza­
ción o de capillita y  de grupo, que 
es aún peor. Por esto te explica­
rás también la  resistencia que se 
ha hecho a  crear la  Provincial, lo 
que se ha conseguido por la acti­
tud enérgica de la Nacional, ayu­
dada por las Secciones de Madrid 
en que tiene la  O. S. R. miembros 
en las Directivas, y la  decisión fir­
me de las Secciones de la provin­
cia.

— ¿M e quieres decir ahora cuá­
les son las tareas de la  Federación 
PBDvincrjl ?

fundamentales s o n  
^há(!féíl#m-intensa propaganda p a­
ra  conseguir que todos los obreros 
de la Construcción de la provin­
cia ingresen en la Federación ' de 
de la  Edificación, y, por tanto, en 
el seno de la  U. G. T .; que hasta 
en el último rincón de la provin­
cia nuestros compañeros puedan 
y sepan rendir el esfuerzo que la 
guerra nos exige a  los obreros de 
la Construcción; ser el m ás firme 
puntal para la  rápida construc­
ción del ferrocarril de Levante a 
Madrid: colaborar activamente en 
las fortificaciones y constituir el 
Sindicato de Industria en Madrid.

— ¿N o existe ya una Federa­
ción local?

— Si; pero es una •vieja form a de 
organización que está en contra 
de los acuerdos del último Con­
greso de la  Unión, y que se da la 
paradoja de que los que se lla­
man mejores defensores de los 
postulados de la  Unión son los 
que obstaculizan la  rápida crea­
ción de su s acuerdos, cuando no 
convienen a  sus intereses de grupo.

— ¿ L a  dirección de la  Federa­
ción Provincial es de unidad en­
tre la s  dos Federaciones de Gru­
pos?

— ¡Quiá, cam arada! Pertenecen 
todos al G. S. S.—nos contesta 
rápido L a  Fuente— ; a pesar, de 
haber tenido nuestros cam aradas 
varias entrevistas con los compa­
ñeros socialistas, éstos se han ne­
gado con diferentes pretéritos; cla­
ro que esto no impide que desde 
determinados periódicos orienta­
dores se hable de lealtad y uni­
dad en hechos: ahí están los de 
la Construcción.

•—¿Qüé opinión te merece la di­
rección de la  nueva Federación 
Provincial?

— Camarada, esa pregunta no 
tiene respuesta: todos ellos son 
buenos compañeros, y  es de espe­
rar que su gestión será fructífe­
ra, especialmente si siguen la 
orientación actual de la Nacional. 
Lo que sí te diré,, p ara  que los lec­
tores de UNIDAD se formen ellos 
un juicio de esta dirección, es que 
la  componen los mismos que por 
incomprensión han retardado la 
constitución de la  Federación Pro­
vincial. Y ... nada m ás, camarada.

A gi’adezco al cam a r a d a  La 
Fuente sus palabras y saludo a 
este obrero, que mereció, por su 
firmeza y revolucionarismo, en la 
histórica fecha del 7 de noviem­
bre, la  presidencia de la C asa del 
Pueblo de Madrid.

a i l i t f

m m

J>a M esa de nuestra Conf»* 
ren da y B a lta sar  Martínez, 
que intervino por los Grupos 

de base de M etalúrgicos

P R O B L E M A S  A  R E S O L V E R

La situación de los carte­
ros rurales

E L C «N E

H ay una.s peticic/nes de los car­
teros rurales, encaminadas a  me­
jorar la situación verdaderamente 
crítica y angustiosa que atravie­
san, que merecen todo nuestro 
apoyo en su  favor.

Y  es justo reconocer que la pe­
tición de estos miles de trab a ja­
dores debe ser atendida por quien 
puede y debe, ya que constituye 
un caso excepcional y, por tanto, 
como tal debe ser resuelto.

No es este hecho que nos ocupa 
un problema donde pudiéramo.s 
encontrar un afán  de aprovechar 
el favor de una situación política 
determinada, sino un caso de ju s­
ticia en beneficio de humildes 
empleados.

Por esto, nuestro interés en 
darle la  importancia que tiene, 
con el fin de que aquellas autori­
dades competentes estudien la for­
ma m ás viable y  rápida de darle 
la solución que merece.

E l Congreso de los Empleados 
de Correos celebrado últimamen­
te en Valencia, acordó pedir, co­
mo única reivindicación de carác­
ter económico, que sean aum enta­
dos los haberes del personal ru­
ral, ya que conocen sus miserias 
y consideran que sus salarios son 
tan irrisorios que representan una 
vergüenza para  el Cuerpo de Co­
rreos.

En la  provincia de Barcelona 
existen carteros mírales que por 
una jornada dé.se is y siete horas 
perciben U N A  P E SE T A  T R E IN ­
TA Y CINCO CENTIM OS diarios. 
Creemos que con ejemplos de es­
ta  naturaleza se puede tener una 
idea real de la situación existen­
te en los hogares de estos traba­
jadores.

L a  guerra, como es natural, ha 
desarrollado la  evacuación de las 
ciudades, ha nutrido los pueblos 
y aldeas de habitantes que pro­
vienen de otras localidades; las 
concentraciones m ilitares en los 
pueblos y el movimiento obrero 
han venido a  triplicar el trabajo 
y los servicios de estos modestos 
empleados, que, sin embargo, si­
guen cobrando los escasísim os s a ­
larios 'de antaño.

No obstante, estos trabajadores 
realizan sacrificios para la gue­
rra. De su pobre salario dejan un 
dia de haber mensual para  ayu­
dar a  los hospitales de sangre. 
Están  repartiendo el correo en 
pueblos que se  encuentran bajo el 
fuego-enemigo, y m ientras a los 
demás empleados de Correos, por 
este motivo. ,se les conceden plu- 
ses de guerra, al cartero rural no 
le queda m ás que la satisfacción

Por ANTONIO MIJE
del deber cumplido. Si tienen l(t 
m ala suerte de que se cruce una 
bala en su  camino, su  viuda e hi­
jos quedan en situación difícil, ya 
que el cartero rural no tiene ju­
bilación ni existe ley que salva­
guarde su situación.

Recientemente ha ocurrido el 
caso de un agente montado da 
Correos en Tam ajón (Guadalaja- 
ra ), Miguel Benito, hecho prisio­
nero por una patrulla fa sc ista  
mientras transportaba el correo 
del día 17 de marzo. Otros carte­
ros rurales han muerto cumplien­
do el deber sagrado de repartir el 
correo en los sitios de m ás peli­
gro. Hoy a  sus viudas no les que­
da otro socorro que el que pue­
dan proporcionarle b u en am en te  
sus cam aradas de Correos.

Tenemos a  la  v ista  el caso del 
cartero rural de Rocafort (V a­
lencia), con veintiocho años de 
servicios prestados en Correos y  
setenta y ocho años de edad, que 
se ha visto precisado a  perder el 
empleo dada su  avanzada edad, 
sin que tenga sus largos años de 
trabajó  recompensados por un re­
tiro que sea consuelo de su vejez.

En el período anterior a  la su­
blevación m ilitar-fascista, los car­
teros rurales tenían forzosamente 
que realizar otros trabajos de 
peonaje para acompañarse en su  
medio de vida, y- de e sta  forma 
poder hacer frente a  sus necesi­
dades m ás urgentes. Y  esto, co­
mo es lógico, se hacía en perjui­
cio de otros obreros a  los cuales 
les restaban algunos salarios

Seguros estam os de que no hay 
sector an tifascista  que no reco­
nozca la  justicia que encierra el 
problema que planteamos, como lo 
dem uestra el hecho de haberse 
iniciado algunas cam pañas en su 
ayuda.

E l Sindicato Nacional de (Sj- 
rreos, atento a los intereses de 
estos cam aradas, tiene hecha una 
propuesta que merece ser estudia­
da y atendida.

No debe ser motivo para que 
los carteros rurales continúen so­
portando la situación en que se 
desenvuelven, .dificultades b u r o ­
cráticas o reglam entistas que pue­
dan interponerse al darle estado 
legal a la  petición que solicitan.

Hay que encontrar la  fórmula 
que proporcione los medios sufi­
cientes para solucionar las de­
mandas de los carteros rurales, 
puesto que con esto damos sa tis­
facción a  millares de hogares y se 
quita- una pesadilla • constante íU 
honroso Cuerpo de Correos.

Ayuntamiento de Madrid
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Reorganización^ la indusiria, 
miento del nivel de vida de ios

mejora*
obreros

apoyo
Sindicatos deben

Gobierno son tareas que 
llevar a efecto

.•Mifc:
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M mí:
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de Seguros— , se jueg;uen ahora la 
vida a  dia.rio con la  bravura cons­
ciente y  el estoicism o sincero que 
revelan estas anécdotas.
- -El sol se- va  poniendo. Siguen 
retumbando disparos y  explosio 
nes. M uy altos cruzan varios a\'io- 
nes rebeldes.

N os despedimos de todos, y  al 
volver por el secto r hacia la  ciu­
dad vemos de nuevo, desde ei co­
che, hombres tostados que tra ji­
nan en sug quehaceres m ilitares 
entre gestos alegres y  chanza.^ 
am istosas.

A. S.

Resolución de la Conferencia pro­
vincial de Grupos de Orientación 

Sindical Revolucionaria

m

U S E R A

I l 71 1/ f  . . .  *■\tl Municipio 
el pueblo

E l Com ité E jecutivo  de la  F e­
deración Provincial de Grupos de 
O. S. R., por m andato de la  Con­
ferencia y  recogiendo las orienta­
ciones e iniciativas de los delega­
dos de los Grupos, ha plasmado 
éstas en la presente resolución, que 

iconstituye la  parte fundam ental 
de nuestro program a a  seguir y 

Iquo .se com prom ete a  llevar a  la

LUCHADORES DE ANTA­
ÑO Y DE HOY

Seg^ún avanzam os por el sector ha sufrido mil peripecias por de­
cam ino de la  Com andancia, va- fender ante la  reacción el credo
m os viendo soldados curtidos por 
el sol, dedicados a  m últiples fa e­
nas, entre brom as reídas de bue­
n a  gana.

Sale  a nuestro encuentro el ca ­
p itán  Antonio P arra , y  en seguida, 
con afectuosa solicitud, nos pre­
sen ta  a l com andante, cam arada 
E m eterio Rodríguez, que tamWén 
nos acoge con sencillez cordial.

Acom pañados por él, P a rra  y  
re m a n d o  M ane— teniente ayudan­
te  del segundo B atallón — recorre­
m os varios lugares del sector, y  
en  todas partes observam os la 
m ism a cam aradería, iguales de­
m ostraciones de naturalidad y  
buen humor, de confianza respe­
tuosa oon los mandos, de indife­
rencia hacia las explosiones que 
suenan más o menos cerca.

Unidos a  P a rra  nos hemos reza­
gad o  un poco, y  este cam arada, a 
instancias nuestras, nos habla del 
comandante.

— Tiene una m agnifica historia 
«tí com batiente y  de antiguo lu­
chador antifascista. L legó  a  a lfé­
re z  en el Tercio, después de ha­
ber intervenido en d o s c i e n t a s  
ochenta y  tan tas acciones de a r­
m as en A frica . A llí fué  herd o 
veinticuatro veces, y  aquí lleva  ya  
tres. Perseguido siem pre por sus 
Ideas, ha estado e m  i grado en 
F ra n cia  y  en A m érica. P o r cierto 
que en B arcelona le ocurrió cier­
to  caso que p in ta  bien su decisión 
y  su  serenidád ante el peUgro. 
F u é que le segu ía  una noche tan 
de cerca la  Policía, que para li­
brarse consiguió encaram arse a 
un balcón entresuelo que encon­
tró  a  su  paso, y  allí fingió tran ­
quilam ente que tom aba el fresco, 
com o un pacifico vecino cu al­
quiera.

— Sí que hace fa lta  ser resuelto 
p a ra  realizar con éxito  ese «tru- 
cor.

— Pues por aquí e s  fá c il trope­
z a r  con hom bres así. Tienes, por 
ejem plo, a l cam arad a Heraclio 
Peribáñez, hoy com isario y  antes
em pleado de Banca, que también

socialista. M ás de una vez, a l bus­
carle la  P olicía  en su casa, su 
suegra— con quien v iv ía  en una 
portería m odesta— , fingiénd o s e  
sorda, entretenía a  los agentes pa­
ra  dar tiempo a  Peribáñez a  es­
caparse por una ventana que da­
ba a  otro patio.

■— Tam bién tiene g ra cia  ese pro­
cedimiento de escabullirse, Y  de 
episodios ocurridos en este fre n ­
te, ¿recuerdas alguno?

— Los h ay a  centenares. E scu ­
cha éste. H abía habido combate 
en las prim eras horas de m aña­
na, y  un cam arada nuestro que 
cayó en zona batida, por el enemi­
go no pudo ser retirado. Pues 
bien: por la  tarde, un soldado, 
aprovechando un descanso, se m ar­
chó a M adrid sin perm iso y  vo’ - 
vió al cabo de unas horas. N atu  • 
raím ente, fué  arrestado por tres 
días; pero él habló con el oficia': 
«Yo tres días en e! calabozo no 
podría resistirlos. ¿Puedo paga.'- 
mi fa lta  de o tra  m anera? Si me 
lo perm iten, me com prom eto a 
resca tar el cadáver de nuestro ca ­
m a ra d a...> E l oficial accedió, y, 
efectivam ente, llegada la  hora 
nocturna que se creyó más oropi- 
cia, este muchacho salió de la 
trinchera, se  alejó arrastrándose 
y  volvió al rato cargado con e! 
cuerpo de su compañero.

— Adm irable modo de castigars-? 
a  sí mismo.

— Podría referirte  docenas de 
alardes sem ejantes. R e c u e r d o  
otro ... Un com isario que se en fa ­
da con un delegado de compañía, 
con un sargento y  con un soldado 
porque éstos no le han «invitad,'», 
a  ir  con ellos por la  noche a  tra e r­
se las am etralladoras de un tan­
que enem igo estropeado por nues­
tros cañones cerca de sus líneas.

Vam os escuchando asombrados, 
Y  es que parece increíble que en 
un año, hombres que antes sólo 
pensaban en trabajar, muchos de 
ellos dentro de profesiones buro­
cráticas, como Peribáñez y  este 
mismo P a rra — que era empicado

En el teatro  de la  Zarzuela se ce­
lebró un acto  el pasado domingo, 
en el cual la  minoría com unista

A l crearse los G rupos de 
O. S. R . en Madrid, adoptaron la 
denominación de Opo.sicióii Sindi­
cal Revolucionaria, como produc­
to de una situación que h acía  que 
esto fuese justo. D e s  aparecidas

y  esclarecerán ante los traba jada 
res el significado de o tras orien­
taciones q»ic no sólo no favorecen 
a  la  unidad, sino que conducen a  
situaciones poco favorables para 
nuestra victoria.

vAi cá \̂ u<xL la  iiuuurii* cumuniaca **-----  —  ‘— ------
del Municipio m adrileño dió circunstancias, el trabajo
Dueblo cuenta ríe su p-eetíAn nuestros Grupo.s ha pasado a

ser de una auténtica orientación
pueblo cuenta de su gestión.

E l acto, altam ente sim pático, 
puesto que los problem as de los 
vecinos fueron allí tratados ca ri­
ñosamente, demostró, a  ^través de 
las intei-venciones de los cam ara­
das E scanilla  y  Alonso, el interés 
e in iciativas que la  m inoría comu­
nista pone en resolver todo cuan­
to concierne al desenvolvimiento 
de nuestra ciudad,

E scan illa  y  Alonso .dtoron cuen­
ta  de que el p r o y e c fo '^ ^ ’ejiEado: 
por la  minoría para m unicipalizar 
los servicios de tran vías había s’ - 
do aceptado, m ientras se prepa­
ran otros de tan ta  envergadura co­
mo los de m unicipalización de la 
vivienda y  servicios de agu a y  gas.

L a  exposición ante el pueblo de 
las tareas proyectadas y  las cum­
plidas con exactitud ponen bien 
a lta  la  voluntad de ligarse  a  las 
m asas que trabajan en nuestra re­
taguardia, para de ellas recibir el 
aliento en la  consecución de los 
deseos que las m ism as expongan.

Nosotros, que hemos apoyado 
desde nuestras columnas la  muni­
cipalización de algunos servicios 
de la  capital m adrileña, aplaudi­
mos la  postui'a de la  m inoría co­
munista, porque estam os en la  se­
guridad de que, comprendiendo al 
pueblo, determ inarán la  liquidación 
de tales cosas, como el estado de 
la adm inistración en las viviendas 
y  la  distribución y  venta de víve­
res.

P o r o tra  parte, la  m unicipali­
zación de otras industrias m adri­
leñas ha de beneficiar la  situación 
de las m ism as y  el nivel de vida 
de sus obreros. Como en esto e s­
tam os d'ü-ectamente intereisados, 
U N ID A D  pondrá su m ejor empe­
ño p ara  la  aclaración de los pro­
blem as y  estudio de la  solución 
conveniente.

de los Sindicatos; do aquí que en 
lo sucesivo, respondiendo a  su 
propia función, éstos se  llam arán 
Grupos de Orientación Sindical 
Revolucionaría.

o o

Acudid ai mitin que el Partido 
Comunista ha organizado para 
el domingo, día 9, en los cines
SALAMANCA, TIVOLI, PRO­
YECCIONES y FIGARO

e' que hablarán

ISIDORO DIEGUEZ 
RAFAEL VIDIELLA 
VICENTE URIBE

en

E l problem a de la  unidad 
de los Grupos coiitiniia cada día 
más colocado en un lu gar prefe­
rente en nuestra actividad. E l 
propio interés que nuestra Confe­
rencia ha concedido a  éste plan­
tea  l:i tarea  de reforzar los Co­
m ités de E nlace y a  exislentes, 
dando una m ayor actividad y  una 
tónica a  tono con el program a de 
unidad de acción establecido, ace­
lerando el proceso do unidad para 
llegar con la  urgencia que esta 
tarea reclam a al establecim iento 
de un solo Grupo que oriente los 
Sindicato.®.

5.0 Los Grupos de Orientación 
Sindical R evolucionaría desplega­
rán la  m ayor parte de su activ i­
dad hacia que los Sindicatos sean 
ante todo unos organism os de ayu ­
da y  asesoram iento del Gobierno 
del E rente Popular, convencidos' 
de que únicam ente así es posible 
acelerar nuestra victoria.

4.0 L a  creación de una fuerte 
industria de guerra p lantea m úl­
tiples problemas. Los Grupos de 
O. S. R. actuarán orientando y  
ayudando a  los Sindicatos para la 
realización de esta ta rea  y  crean­
do i)otentes Sindicatos de Indus­
tria  que facilíteti no solam ente 
esta tarea, sino tam bién la  crea­
ción de una industria organizada, 
así como para abordar y  resolver 
todos los problem as que nos plan­
tea  la  situación, e  incluso los del 
porvenir.

L o s Grupos de O. S. R. tra-5.»
bajarán incansablem ente y  harán 
por que los Sindicatos ayuden a c­
tivam ente a  la creación del P a r­
tido Unico del Proletariado como 
una prem isa im portante y  urgen­
te  para nuestro triunfo. L a  unidad 
sindical debe ser realizada sobre 
la  única base posible: sobre la 
base de un program a común de 
a ju d a  a l Gobierno, que es ayudar 
a  g a n a r la  guerra, y  orientando 
a  los Sindicatos en la  dirección 
de resolver los problem as que 
plantea a  é.stos; m ejorar y  aumen­
ta r  la  producción. Los Grupos de 
O. S. R., convencidos de que éste 
es el único cam ino posible, con­
fían  y  lucharán por que se des­
arrolle la  unidad de acción de los 
Sindicatos sobre estos principios,

m
M i l

m mm
............
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6.0 Desde el comienzo de la  lu­
cha hasta el momento presente se 
ha practicado en los Sindicatos, 
y  en general en todo el m ovim ien­
to sindical de nuestro país, en 
m uy escasa medida, la  dem ocracia 
sindical. Todos nuestros Grupos 
de O. S. R . dedicarán una especial 
atención a  que la  m ás am plia de­
m ocracia presida los actos de los 
Sindicatos, para que las decisio­
nes de los n)isiuo.S’ sean decisiones 
colectivas que respondan a  este 
sentir, oon lo que se e v ita rá  bas­
tante de los errores que se vienen 
cometiendo. E n este orden tene­
mos que orientar nuestro trabajo  
hacia un cam bio en la  estru ctu ra  
actual de la  C asa del Pueblo, pa­
ra  dotar a  ésta  de una dirección 
con autoridad y  facultades, así 
como i>ara ev itar que en los pro­
blem as geneníles el peso de una 
organización de 1 0 0  afiliados pue­
da representar igual que la que 
tiene, por ejemj>lo, 1 0 .0 0 0 .

7.» L a  Federación de Grupos de 
O. S. K., así como todos los G ru­
pos que de ella dependen, tra b a ­
ja rá  activam ente por que los Sin­
dicatos se preocupen m á s  que 
hasta aquí por problem as como 
son los de elevar el nivel de vida 
de los trabajadores, haciendo una 
revisión de los contratos de tra ­
bajo y  estableciendo una escala  
de salarios <jue perm ita atender 
a  sus necesidades; por la creación 
de e scu d a s de capacitación que 
sirvan para elevar la  capacidad 
técnica y  cultural de los tra b a ja ­
dores; por la  creación de una ley 
de Seguros sociales que facilite  
los medios de vid a necesarios a  
los trabajadores que quedan im iti- 
les, el retiro de vejez, etc., etc.

8.0 Los Grupos de O. S. K . lu­
charán por la  incorporación de la  
m ujer en la  producción en una 
m ayor m edida que hasta  aquí; 
que ésta, a  igu al trabajo, reciba 
igual salario y  tenga los m ism os 
derechos que el hombre en ios Sin­
dicatos. L u  juventud ha de encon­
tra r en los Grupos de O. S . R. 
una ayuda para que goce de todos 
sus derechos, tanto en el Sindica­
to  como para su caliñc.ación téc­
nica y  cultural, apartando, por 
consiguiente, todo lo que im pida 
estos derechos, como es la  ley  del 
8  de abril.

9.0  E l Com ité E jecutivo  de la 
Federación se com prom ete a  lle­
v a r  a  la  práctica  el m andato do 
la  Conferencia de reforzar su l i ­
gazón con los Grupos, a  la  vez de 
ayud ar a  su desarrollo y  de una 
m anera particu lar en la  Hplic.tcióii 
en e sta  tarea  a  toda la  provincia.

10. Los Grupos de O. S. R . de­
fenderán con entusiasm o la  nacio­
nalización y  m unicipalización de 
las industrias m ás fundam entales 
y  tra b a ja rán  sin descanso por el 
engrandecim iento de la  Unión Ge­
neral de Trabajadores y  el refor­
zam iento de todos sus organism os 
de dirección, ayudando así a  que 
los Sindicatos cuniplan el papel 
que les e stá  encomendado para 
acelerar nuestra victoria, que de­
be ser el objetivo a l cual se subor­
dine todo en estos momentos.

P o r  el C om ité P rovincial de 
Grupos de O. S. B.,

E L  COMITE EJECUTTVO

Freasa Obrera, Alfonso A l, «i,
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H em os re c ib id o  e l B o le tín  
q u e  1» C om isión  E je c u tiv a  
d e  la  C a sa  d e l  P u e b lo  h a  
e d ita d o  en  e s te  m es d e  j u ­
lio con ocasión  d e l  a n iv e r ­
sa rio  de  la  g e s ta  h e ro ic a  q u e  
el pueb lo  e sp a ñ o l m a n tie n e  
c o n tra  e l fasc ism o .

S a lu d am o s la  in ic ia t iv a  
m ag n ífica  d e  la  E je c u tiv a  d e  
la  C asa  d e l P u e b lo , q u e  h a  
h ech o  u n  e s fu e rz o  n o ta b le  
p a r a  e d i ta r  u n  B o le tín  e x ­
tr a o rd in a r io  q u e  c o n m e m o , 
r a  u n  añ o  d e  v id a  n u e v a  d e l 
p ro le ta r ia d o  d e  E sp a ñ a .

WÓrti f icadores

a n i v e r s a r i o  

Segunda guerra de 
invasión

Por el ego ísm o de u n o s  h o m ­
bres llenos de am b ic ión  y  de 
m ando llevam os u n  año de g u e ­
rra fra tr ic id a  que  e s tá  se m ­
brando de lu to  a  n u e s tra  que- 
i'ida p a tria . ¡C uántos hogares  
deshechos y  cu á n ta s  pérd idas  
n o s  e s tá  costando  la tra ic ión !

U n año que  se  rebelaron  con­
tra  el poder co n stitu id o . ¿Q uié­
nes?  L o s  de s ie m p re ;  los que  
nunca se h a n  querido  conven ­
cer que  el pueblo  es  s i  que les 
da todo, y  p o r  eso tien e  ta m ­
bién derecho a todo. Fueron  
tra idores, p r im ero , a s u  p ro m e­
sa  com o m ilita re s , que  se  h a ­
bían obligado a re sp e ta r  a l Go­
bierno leg ítim o  y  io d o  lo que  
em anaba de  él. D espués, a la 
pa tria , a  la  que to d o  e^,pañol 
t i e n e  obligación de defender. 
E llos, n o ; la a tacan , y  no con­
fo rm es  c o n  eso la venden  al 
e x tra n je ro , com o  s i  se pud iera  
en tregar a l m e jo r  p o sto r . E so , 
unos; los o tro s , los que  se  lla­
m an  ca tó licos ( lo s  que  dicen  
que h a y  que g u a rd a r  u n a  doc­
tr in a  que ten ía  que e s ta r  apar­
tada  de  todo  crim en J , esos ta m ­
bién ha n  s i d o  tra id o res  a su  
relig ión  y  a  la  p a tria . ¡F arsan­
te s! ¡Si no  la ha b é is  sen tid o  
nunca;  s i  v u e s tra  d o c tr in a  os 
recom ienda  y  m a n d a  que no 
m a té is  n i robéis  y  que  obedez­
cáis al P oder co n s titu id o !  ¿L o  
habéis cum plido?  N o . F u is te is  
tra idores a  v u e s tra  re lig ió n  y  
a  v u e s tra  p a tr ia . H abéis  ten ido  
s u j e t o  a vu e s tro  a lbedrio  al 
pueblo , le habéis esclavizado , 
le habéis hecho  p o sa r  h a m b re  
y  q u e r é i s  esc la v iza r le  m ás. 
Glorioso 18 de ju lio , en que el 
pueblo  os d em u es tra  que no  po­
déis ju g a r  con él, que es libre, 
que no  q u iere  se r  ad7nÍ7iistrado 
p o r  m ercaderes n i fa rsa n te s .  
Poco os queda de v id a ;  se apro­
x im a  n u e s tra  v ic to r ia  y  c o n  
ella la p rosperidad  d e  E spaña , 
libre, g rande  y  fe liz .

Bienvenido D IA Z

Son los forjadores de las defensas de nuestros soldados. 

E llos les proporcionan seguridad para la  defensa, en 

tanto se dan órdenes de ataque.

El Sindicato y los problemas de 
Agua, Gas y Electricidad

 ̂ • .ulii Komero, miembro de
la  O. S. R . de A gua, G as y Elec­

tricidad.

N os dirigim os a l cam arada 
IComero, en solicitud de que nos 
conteste a  a lgunas preguntas 
relacionadas con la  industria, a  
lo que accede gustoso.

— ¿C u áles son la  situación y  
perspectivas de la  industria?

— L a  situación actual de las 
industrias que integran el Sin­
dicato no es nada halagüeña, en 
cuanto respecta a la  de G as, pues 
la  necesidad de em plear el com ­
bustible en otros m enesteres pa­
ra  la guerra hace que la  produc­
ción de g a s  industrial h aya  que­
dado m uy restringida.

L a  electricidad, aunque con ai- 
guitas dificultades, m antiene la  
industria de guerra y  suple bien 
la  fa lta  de com bustibles para 

usos domésticos.
E n  el futuro, la  im portancia 

que esta  fu erza  ha de tener en 
el resurgim iento de la  economía 
nacional es insospechada. No ca- . 
be eu ios lím ites de un trabajo 
periodístico de e sta  índole el 
iniciar siquiera el estudio de un 
plan en sus aspectos té c iú O , 
económico y  social. Sin em bar- ; 
go, baste consignar aípií que es ■ 
industria básica y, por tanto, i 
indispensable para el desarrollo 
de la  industria pesada, de los 
transportes rápidos y  baratos, 
de la  industria química, y  que ha 
de ju g a r  uii papel interesantísi­
mo en la  vida rural y  agrícola, 
en cuyos medios habrá que in­
troducir el niaquiiiismo que, a c ­
cionado eléctricam ente, revolu­
cione la  vida del campo espa­
ñol.

E n cuanto a  la  de A g u a , to­
da ciudad moderna como M a­
drid necesita de un buen abas­
tecim iento; hace m ás por la  hi­
giene y  liv salud de los habitan­
tes una buena canalización y  
servicio abundante que una le­
gión de médicos. Actualm ente, 
M adrid tiene buen agu a eu can­
tidad y  calidad.

Soy partidario de la  naciona­
lización de la  industria eléctri­
ca  y  de la  m unicipalización de 
la s  de agua, gas y  transportes 
que no excedan de los lím ites 
urbanos, cualquiera que sea la  
energía que los im pulse.

— K elación de los contratos de 
trabajo  y  escalas de salarios 
con arreglo  a  las posibilidades 
de la  industria.

— E n  las actuales circunstan­
cias, con un índice elevado en el 
costo de la  vida, ju zgo  indispen­
sable ir a  una revisión de los 
salarios, aunque no sea m ás que 
transitoriam ente, h a sta  que las 
industrias sean nacionalizadas y  
tíiuiiicipalizadas y  se pueda ir  a  

' UQ reaju ste  definitivo.
— C ooperativa de consumo pa­

ra  todos los trabajad ores del 
Sindicato.

— Se hace sentir la  necesidad 
de una C ooperativa única de con­
sumo. Podría constituirse sir­
viendo de base las y a  existentes 
en algunas E m presas, refundién­
dolas en  una sola. Sobre este 
punto hemos de volver en plazo 
breve, por ser tem a interesantí­
simo.

— Orientación de los Com ités 
de Control para e l m ejor cum ­
plim iento de su obligadión. ¿ E n  
qué consiste?

—E l término «controlo^ muy

u s a d o  actualm ente, significa 
comprobación, exam en, y  en es­
ta s funciones que el E stado ha 
confiado a  los trabajadores re­
side la  facMiltad para v ig ilar  la  
buena m archa de las Em presas. 
A l  principio de la  subversión 
fascista , el Sindicato confió es­
te  papel a  hombres de confianza, 
y  justo es reconocer que vela­
ron en todo momento por la  
continuidad de los servicios, que 
han pi'rmitido a l Gobierno m an­
tener el abastecim iento de los 
frontes y  contar con im elevado 
espíritu de la  población civil. 
Deben orientarse en el sentido de 
m antener {hasta tan to  el E sta ­
do h a g a  suyas las iiiduslrias) 
una estrecha vigilancia y  estu­
diar, dentro de las Em presas, la  
aplicación racional de métodos 
de trabajos que perm itan reali­
za r tareas fructíferas sin el ago­
tam iento físico actual. E n modo 
alguno deben usurpar funciones 
directoras ni de adm inistración, 
por ser éstas propias de los Con­
sejos de adm inistración o E m ­
presa. D cíxmi ser elegidos dciuo- 
cráticam eiite por la  base y  res­
ponder a iile  ésta de su actua­
ción.

— El Sindicato, ¿puede y  de­
bo apoyar la vidíi del Gobierno 
para ganar la  guerra y  condu­
cir la  industria organizada?

— E l Sindicato, como síntesis 
de un gran número de volunta­
des, puede llenar una im portan­
te función asesora en los pro­
blem as de nuestra industria an­
te  el Gobierno, apoyándole con 
lodo entusiasm o para gan ar la 
guerra y  estructurar una nue­
v a  economía. Debe ser tam bién 
quien secunde las disposiciones 
del Gobierno para la  buena m ar­
cha económica e industrial de! 
país, y  si logra crear equipos 
técnicos especializados será  el 
au xiliar m ás precioso para ter­
m inar la actual contienda. E n 
un futuro próximo deberá co­
brar e l rango que dentro de la 
vid a industrial española le c o  
rresponde, por ser la  electrici­
dad uno de los pilares m ás fir­
m es de una econom ía organi­
zada.

E n este  y  otros aspectos, el 
Grupo de O. S . B . ha dejado 
plasm ado en su program a fó r­
m ulas que habrán de ser lleva­
das a  la  práctica, y  que cuanto 
antes se  realícen m ayor benefi­
cio reportarán a l país y  a  los 
trabajadores, y  ni que decir t ie ­
ne que el nuevo Com ité que va  
a  elegirse del Sindicato deberá 
ser el gu ia  de estas orientacio­
nes.

I N D U S T R I A S  Q U I M I C A S

s u  TRABAJO EN  LA 
RETAGUARDIA

Cuando llegam os, todos trabajan 
activam ente. E n c l aire flota come 
un arom a sutil, indefinido, amV.- 
gam a de otros varios perfijn-'ts 
suaves y  agradables.

Como en e sta  fáb rica  hay tam ­
bién personal de la  Gal, dirigim os 
nuestras preguntas a  B a s i l i o  
Campos, responsable de esta ú ’ü- 
ma, y  a  Soledad G arcía. per<-?” e- 
ciente al Com ité de intervención, 
y  estos cam aradas no.s van 
litando nuestra inform ación sin 
abandonar sus tareas.

— ¿S egu ís elaborando 1os m is­
mos productos de antes?

- - M uchos no se fabrican  j ’a. 
En cambio, se hacen algunos rué- 
vos. P o r ejemplo, se ha estudia­
do y  resuelto la  fórm ula nece.-ana 
para un jabón desinfectante, que 
está dando m agníficos resultad.'S 
entre los s o l  dados, hospitales, 
guarderías infantiles, etc.

— ¿ E n  qué form a os desenv,.''- 
véis pai’a  el trabajo?

— Alternam os. U na seman.i la 
dedicamos nosotros a  p r  o d ucir 
nuestros artículos de tocador, y  
o tra  la  em plea G al en elaborar 
los suyos, m ás el jabón comú i de 
lavar, que aquí sólo lo pro iuce 
ella.

— ¿Q ué artículos son esos q jc  
denomináis de tocador?

.— Jabcnc-s finos, dentífricos, co­
lonias, e.senclas, polvo,?, etc.

— Y  .el trabajo  en general, ¿có­
mo lo tenéis organizado?

—  Como nos lo perm ite la  pro­
visión de prim eras m aterias, las 
cuales no nos llegan con toda la 
frecuencia deseada. D e todos mo­
dos, procuram os la  m ayo" intca- 
sidad posible en las diferentes la ­
bores.

— ¿Q ué aspectos ab arca  esta 
cuestión de las prim eras m ate­
rias?

— No vam os a  n eg ar que uno de 
ellos sea  el del transporte, natu­
ralm ente ; pero el prim ordial es 
el de la  distiábución, pues a  pe­
sar de todos los esfuerzos del M i­
nisterio de Industria  en  ta l senti­
do, h a sta  ahora— quizá por m ane­
jo s de gentes desaprensivas -h a  
habido desigualdades r  e a  Im ente

irritantes. U n  dato de rt.ue.’ítrtU 
E n ocasiones, entre dos .ábricaa 
de igual capacidad productora, a 
una se le han facilitado 400 kil<M# 
de so.sa. m ientras la  otra ba reci­
bido 2.400. P a ra  evitar eso se ha 
constituido, y  y a  ha com enzado a 
actuar, una Junta com puesta por 
dos patronos, dos obreros, un re­
presentante del Sindicato y otro 
del Ayuntam iento.

— Y  esa regularización que bus­
cáis, ¿ a lcan za rá  tam bién al mer­
cado ?

— Desde luego, aunque, ■ ee, 
dentro de las circunstancias ac­
tuales. Se trata  de que todas las 
fábrica.? trabajen con arreglo  a; 
sus posibilidades naturales, y  pa­
ra  ello se procurará que las prin­
cipales m aterias que componen el 
jabón— sosa, aceite y  sal -vayan 
entregándose proporcionalm ente 
sin interrupción.

- -Sindicalmente, ¿cóm o os llo­
váis todos?

-  E n fra n ca  armonía. Funcio­
na un Com ité de E nlace con per­
fe cta  cordialidad y  com penetra­
ción entre los cam aradas que lo 
componen.

- -Y a  vemos que h a y  m ás obre­
ras que obreros.

— A quí las m ujeres suponen un 
70 por 100 aproxim ado del per­
sonal. Por cierto que no quevemoa 
ocultaros nuestras c e n s u i ' a s  a 
aquellas industrias que teniendo 
buenos jornales pretenden todavía 
aum entarlos, m ientras n o s  otros 
m antenem os nuestros jornales mo­
destos para g ra v a r  lo monos po­
sible los gastos.

- - ¿ Q u é  se opina entre vosotros 
sobre el Partido  Unico dcl Prole­
tariado?

— Opinamos que los dirigentes 
hablan dem asiado de unificación^ 
puesto que no tienen que conven­
cernos. Los tra b ajad o res--la  ba­
se— ansiam os la  unidad. ¿ no es 
eso? Pues pónganse rápidam ente 
de acuerdo los dirigentes y  v a y a ­
m os cuanto antes a  la  constitución 
de ese gran  P artid o  Unico, que sa l­
v a rá  a  E sp añ a  de la  invasión fa s­
c ista  y  de la  bancarrota econó­
m ica.

A. S.

H A  A U M E N T A D O  E N ^  

M O S C U  L A  E D I F I C A ­

C I O N  D E  E S C U E L A S

Desde hace tres años, la  cons­
trucción de escuelas ha tomado 
gran  incremento en Moscú. D e ' 
1931 a  1934 se  construyeron 24 
escuelas, con 18.900 plazas. En 
1935 se  construyeron 72 escue*: 
las, con 65.500 plazas. En  1936, 
150 escuelas, con 132.000 plazas 
Cada escuela está  calculada p a­
ra  recibir 880 nifioa.

.(«£¡1 Socialista», S I  julio.}.
O breras de Industrias Químicas' que trabajan  vigorusam cute pant 

d otar de productos a l  E jército

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

CAMPO

' ^ 0 ^ . ...........

CARTAS A UN JOVEN 
CAMPESINO

N o me ha sorprendido tu  car­
ta , c^uerido amigo y  camarada, 
cómo tú  suponías. B ien al con­
tra r io ,  la esperaha t o d o s  los 
íflía-í. Desde m i ú ltim a  v is ita  a 
itu pueblo y  tu-casa. Tampoco a 

" t i  ha de éorpren'derte m i inte- 
yés por ello. De una parte, núes- 
t t o  mutuo afecto, cimentado en 
’á ias trágicos y  d ifíc iles en que 
hubimos jun tos de luchar no 
hólo contra el enemigo armado 

• Ipn el campo de batalla, sino 
tam bién con ese o tro  enemigo 
in te r io r  que desarrollaba toda 
fina  táctica de obstáculos, de 

.provocaciones, contra la nor­
m alización de los pueblecitos

■ de la re taguard ia , de su v ida y  
S-u trabajo . P or o tra  parte, y

.,ftt lo reconoces así en tu  carta, 
t « i  interés grande en ayudaros
■ y  orientaros, cumpliendo con 
e llo  consignas de la Federación, 
ayuda que os presté personal-

' mente cuando estuve a vuestro 
lado.

A hora  quiero, con muchísimo 
gusto, contestar a algunos ex­
trem os de tu  carta. No a to-

■ dos, porque, acaso sin darte
■ mucha cuenta, son muchos los 

problemas que planteas, m u­
chas las cuestiones de verdade­
ro interés que habríamos de 
exam inar jun ios , y  esto haría 
in te rm inab le  esta carta. Te pro-

damental es obtener buenas co­
sechas, ya que con ellas ayuda­
mos en gran medida a conseguh 
la victoi-ia contra el fascismo in ­
vasor. Ayudadles, y  garan tizar 
s il libertad  de trabajar, sus tie ­
rras, porque de- este modo ga­
naremos a estos campesinos pa­
ra  nuestra causa de un modo 
más efectivo que con imposicio­
nes, siempre vejatorias.

Y en cuanlo a o t r o  de los 
problemas a que te refieres, 
casi podía considerarse excusa­
da m i respuesta. Ya hemos ha­
blado ampliamente de e s t o  en 
otras ocasiones. Y  las circuns­
tancias no han variado n a d a  
desde entonces. Pero bueno se­
rá  in s is tir en ello para que no 
te quede ninguna duda. N i el 
S indicato n i el Consejo local 
tienen nada que ver con la Co­
lectividad. A s i como lograsteis 
en meses pasados que se devol­
vieran las rentas indebidamen­
te cobradas a los campesinos 
que obtuvieron la tie rra  no por

el S indicato wi por el Comité, 
sino por el decreto del M in iste­
r io  de A g ricu ltu ra , así debéis 
ahora continuar vuestra trayec­
toria , impidiendo enérgicamente 
e s a  in trom is ión  extraña del 
Sindicato. Nosotros no hemos 
de estar en contra de los S indi­
catos de trabajadores del cam­
po. N i mucho menos. Pero no 
hemos de consentir en modo al­
guno que el Sindicato, el Secre­
tariado P rov inc ia l o quien quie­
ra  que sea, pretenda hacer de 
vuestras colectividades un feu­
do propio.

Vuestra colectividad debe ser 
adm inistrada por vosotros m is­
mos. Ya os lo d ije  entonces y 
lo rep ito  ahora. Debéis ser vos- 
otros vuestros propios adm inis­
tradores. Y  vuestros propios d i­
rectores, sin consentir que se os 
imponga func ionar al dictado 
de Comités n i D irectivas. Quien 
pretenda lo con tra rio  no está a 
vuestro lado, sino al lado de sus 
particulares intereses, que no 
pueden ser los vuestros.

JJn fue rte  abrazo antifascista 
de tu  buen amigo,

A ntonio C A B A liL E R O

El Gobierno conce~\^^ C U L T U R A  E N T R E

E L  C A M P E S I N A D O  D E  

L A  U ,  R .  S. 5.de una prórroga 
a  lo s  campesinos

m eto que en cartas próxim as p a r a ,  c l  p U Q O  d e  
estudiaremos todas esas in tere- '  1 O
eantes cuestiones y  tra ta ré  de 
esclarecerte cuantas dudas ma­
n ifiestas, cortando tus vacila­
ciones.

E n  efecto, no me sorprende 
’gue e s e  pequeño ■ número de 
compañeros a quien te refieres 
haya pedido s a lir  de la colecti­
v idad  que con tan to  entusias­
mo constituim os. No me sor­
prende; digo, porque desgracia­
damente los campesinos, en ge­
nera l, no están suficientemente 
preparados p a r a  comprender 
las ventajas de una organiza­
ción colectiva. Y es na tu ra l que 
ante las d ificu ltades de este p r i­
m er año hayan creído p re fe ri­
ble exp lo tar las tie rras  que el 
Gobierno del Frente Popular les 
ha dado, de un modo ind iv idual.
Además que, en general tam ­
bién, el campesino siente tanto 
carino a “ su t ie rra ” , que le pa­
rece más “ suya”  cuando sólo 
po r su esfuerzo y  para su be­
ne fic io  la traba ja . Pero esto no 
debe se rv ir de desánimo p a r a  
vosotros, los q u e  aún con ti­
nuáis con gran tesón y entu­
siasmo en la colectividad. Por 
el con trario , debéis esforzaros 
más y  wns en organizar perfec­
tam ente vuestro trabajo , a f in  
de que en el jnás próxim o plazo 
posible podáis demostrar a esos 
compañeros su error. Pero no 
les hagáis en modo alguno ob­
je to  de pretericiones. Ayudad­
les también, porque hoy lo f iin -

las rent€ts
L a  parte fundam ental del C on­

sejo de m inistros ha estado -de­
dica a l  estudio de la  situación 
en el cam po, y  se ha aprobado un 
decreto de s u m a  im portancia, 
presentado por e l m inistio  de 
A gricu ltu ra, en \irtu d  del cual 
se concede la  m oratoria i ara  el 
pago de las rentas de fincas rús­
ticas, comprendiendo las vencidas 
y  no -satisfechas después- del 18 
dr ju lio  <le 1936 hasta  septiem ­
bre de 1938,-alcanzando esta m o­
ratoria a  todas las form as de pa­
go existentes, ta les como aparce­
ros, me ieros, etc.

E l Gobierno, al aprobar este 
decreto, ha tenido en cuenta la  
necesidad de estim ular to d a ' la 
producción agríco la  eh nuestro 
país, facilitando con esta  m ora­
toria las posibilidades económi­
cas de nuestros cam pesinos, al 
mismo tiem po que hacer una obra ' 
de ju sticia  y  de reparación con 
los abnegados trabajadores de la  
tierra, que en no pocos casos h a ­
bían sido atropellados en el fru ­
to de sus esfuerzos y  de su tra ­
bajo por gentes a  la s  que se lla ­
m a incontroladas y  que ponen 
en enorme riesgo la  fe  y  la  de­
cisión de nuestros cam pesinos 
p ara  intensificar el cultivo, lo­
grando “asi que nada fa lta se  en 
el frente ni en la  retaguardia.

Con este, decreto, el Gobierno 
esp. X .lo grar un m ayor rendi­
miento de todas las zonas a g r í­
colas de nuestro país, por las fa-, 
cilídades que encierra ' párá ios 
agricultores.'— Feijus. •

Unidad política y sindical
' A travesam os por unos m om entos en que la  consigna de unidad 
j se  ha hecho carne en todo el proletariado español; todos desea­

m os lle g a r  a  que se a  un hecho la  unidad. P ero es necesario  que 
■ exam inem os cómo podemos hacerla.
I L a  unidad h ay que hacerla  de dos fo rm a s: política y  sindical, 
i Unidad política creando e l Partido U nico del Proletariado, P a^  
’ tido que acelerará  la  v icto ria  de nuestras arm as, que reforzara 
, el F ren te  Popular y  creará  u n a 'd iscip lin a  de guerra en la  reta- 
i gurdia; Partido, único qeu fo rja rá  las .condicinoes necesarias para 
I que,' cuando m añana hayam os • term inado .la  g u erra  y  hayain<«
: recorrido la  etapa que forzosam ente' heñios de recorrer dé revé- 
I lución dem ocrática, podam os se n ta r ' loa prim eros 'pasos h'acia l'a 
, revolución so cialista: la  dictadura 'del proletariádo; -pero p ara  Ile'- 
i g a r  a  ésto es necesario h acer la*unidad política  en !u n  .solo Par- 
; tido proletario m arxista-leniriista. • ■ ' •
j  Y  as necesaria la  unidad sindical a  base de esta r incondicional- 
! m ente a l lado del Gobierno, acatando y  haciendo a c a ta r  a  todóa 
: los Sindicatos la s  .leyes que em anen 'dé' él; -q u e 'c o n -e l Gobierno 
: organice lá ’ industrié, *'cree 'técnicas e iit ie  los 'tiabajad ores, • incorv 
''p o re  a  l á  m u jer a  ia  producción qua h a g a  que - e n - ia .  retaguardia 
; sé  v iv a  y  se .tra b a je  con m iras a  g a n a r la  guerra, que se aum ente 
I la  producción en calidad y  en cantidad.

¿ P ero es posible h acer la  unidad sindical con m ir ^  a  llegar 
a  la  dirección dél p a ís?  No. Porque los Sindicatos, ,como tales 
Sindicatos, son incapaces de poder llevar esta  dirección, porque 

-seria un Gobierno que n o . representaría a l pueblo; y  no lo repre-1 
sen tarla  porque los Sindicatos son la  imión de los trabajadores 
de una rnisma industria u oficio dentro de una m ism a localidad, 
que se unen p ara  lo grar reivindicaciones de tipo económico o  m o­
ra l y  conservar las y a  logradas; los Sindicatos los componen tra­
bajadores de ideas distintas, que están de acuerdo en m ejorar sus 
condiciones de vida, p e ro  no en la  form a en que se  h a  de llevar 
la  dirección del país.

P o r  el contrario, los Partid os políticos los componen los m ejo­
res y  m ás conscientes trabajadores de los Sindicatos que piensan 
de una m ism a m anera y  que tienen un program a, con cuyo pro­
g ra m a  pueden ir  a  ia  dirección de im  país.

P o r otro lado, vem os que los Sindicatos (podemos decir en su 
totalidad) están orientados por los • Partidos políticos. Entonces 
vem os que lle va r la  dirección del país por los Sindicatos seria  no 
representar a l pueblo ni a  las propias organizaciones sindicales, 
y  si dem ostrar una ve z  m ás que serían los Partidos, a  tra vés de 
las organizaciones, los que lle v a ia n  la  dirección del país.

Se habla de dar im a fo rm a verdaderam ente dem ocrática para 
que todas las tendencias que h a y a  en los Sindicatos tuvieran  re­
presentación con arreg lo  a  sus fuerzas, y  no se ría  un. Gobierno 
sindical porque cada una de las diferentes tendencias querría ha­
ce r prevalecer su  criterio.

P ero suponiendo que se hiciera esta unidad sindical con m iras 
a  llevar la  dirección del país, forzosam ente habría que hacer un 
program a, y  en este caso dejaban de ser organizaciones sindicales 
y  se convertirían en un P artid o  x>olítico, con cuyo  program a de 
Partido estaría  de acuerdo parte del pueblo, pero la  m ayo ría  no 
estaría  representada. Solam ente hoy h ay una fo rm a de gobierno 
que representa a l  pueblo, y  es e l Gobierno actual. Gobierno del 
F ren te  Popular.

Y  que nadie quiera decir que nosotros ponemos tra b a s a  la 
unidad sindicad, pues quien ta l h iciera  seria  un m alintencionado o 
u n  ciego, pues es lo cierto  que por p arte  de todos se habla m udio 
de imidad y  se  ha hecho bastante poco. N u estra  O. S . R., qua 
dió un g ra n  paso h acia  la  unidad creando un Com ité de Etnlaoe 
con la  Unión de Grupos S. S., no h a  cesado un solo m om ento da 
im pulsar en este sentido la  actuación de todos sus Grupos, enca­
m inada a  lo g ra r no sólo la  unificación con los cam aradas socialis­
tas, sino a  sen tar las bases p a ra  la  creación del P a rtid o  Unico 
de todo e l proletariado y  la  de una so la  C en tral sindical.

M anuel C O R T E S

N uevos alardes de ciencia, de 
técnica y  cultura soviéticas asom ­
bran cada día al mundo. Pero la 
prueba m ás concluyente de los 
avalices culturales de la  U . R. S. S. 
se da precisam ente entre las m a­
sas cam pesinas. En los «koljoses» 
de la  Unión Soviética  van  vendi­
dos, en lo que v a  de año, ciento 
cincuenta millones de libros, por 
un va lo r de cincuenta y  ocho m i­
llones de rublos. E se  ejem plo en 
m ateria  cultural sólo puede darlo 
un pueblo que ha arrancado la 
cultura de su  dominación de clase 
y  que en el clim a socialista  en­
cuentra todas las posibilidades pa­
ra  desarrollar, am plia y  libremen- 
•te su capacidad a rtís tica  y  crea­
dora.

N uestro pueblo, en lucha contra 
la regresión fa sc ista , t  a  m bién 
com bate por ponerse a  la  altura 
cultural de que es faro  el progre­
so soviético.

UNA FECHA HISTORICA

M A R C A  M U N D I A L  D E  

A L T U R A  E N  L A N Z A ­

M I E N T O  C O N  P A R A ­

C A I D A S
E l célebre paracaidista tenien­

te m ayor K aitn o f elevóse el d;a 
19 de julio del aeródrom o de Le- 
nlngrado en un avión pilotado 
por .el aviador Sytevyn . A l lle ­
g a r  a  .una a ltu ra  de 10.200 m e­
tros preparó el salto, que reali­
zó desde los 9.800 m etros, con 
una tem peratura de 47 grad  )s 
bajo cero, durando el descenso 
veintisiete m inutos. A l quitarse el 
precinto a  los barógrafos quedó 
dem ostrado que K aitn o f ha esta­
blecido el record mundial absolu­
to de a ltu ra  en el salto con ai^a- 
rato  de oxígeno.- ' - -

(«E l -Socialistas, 31 julio.)

N uestra  Conferencia Provincial 
de los Grupos de Orientación Sin­
dical R evolucionaria ha m arcado 
una fecha histórica en e l m ovi­
miento sindical de España. .L a s 
conclusiones que se han sacado de 
ella son en extrem o provechosas.

E l m agnifico inform e del cama- 
rada Barbado, en donde recogió 
todas las aspiraciones de los dis­
tintos oficios y  profesiones, era 
suficiente p ara  clausurar la  Confe­
rencia, L a s  acertadas intervencio­
nes de los Grupos, a  pesar de la 
fa lta  de tiem po para desarrollar 
sus informes, eran el refrendo de 
lo explanado a  lo largo del histó­
rico inform e de nuestro secretario 
general. Debem os estar orgullosos 
porque se consiguió plenam ente el 
objeto principal a  que se encam i­
naban las tareas de la  Conferen­
cia: la  unidad. Se presentó un 
balance de trabajo  en este senti­
do casi insuperable, viéndose con 
toda claridad realizada en un to­
do una de las m áxim as aspiracio-, 
nea de las m asas trabajadoras; 
conseguir la  unidad entre los dos 
potentes Grupos de las O. S. R. y  
de S. S. Son m uchas las Seccio­
nes que tienen constituidos los 
Com ités de E nlace entre ambos 
Grupos, como se puso de manifies­
to en lá  Conferencia. Loá demás, 
sin exceptuar un solo Grupo o Sec­
ción, con tan buenas relaciones 
y  tan adelantado este trabajo, que 
se puede considerar su constitu­
ción como un hecho en un corto 
plazo. Sin em bargo, como decía 
Barbado en su discurso, é sta  es la 
pequeña laguna que se ha presen­
tado en éste aspecto, porque; des­
p ués de llegar a firm ar la  uni­
dad él Central de la  Federación 
de la s  O. S. R. y  de U . de' G. Sin­
dicales Socíalistás, ño debía haber

transcurrido un intervalo  de un 
mes sin constituir los Com ités de 
Enlace los Grupos o Secciones que 
fa lta n  por form arlos.

E l dar los últim os toques para 
ver realizada la  unidad es más 
que suficiente p ara  considerar los 
días 17 y  18 de julio como fecha 
histórica en el m ovim iento sindi­
cal. P ero nuestra Conferencia, ha­
ciendo honor al título de «Federa­
ción de Grupos de O rientación Sin­
dical Revolucionaria>, y  c o n  se- 
cuente siem pre con su política, ha 
determ inado el final anhelado por. 
el proletariado de conseguir la 
unidad. A  través de las interven­
ciones de los delegados de los dis­
tintos Grupos, especialm ente en el 
curso del inform e del secretario 
general, constataba cómo en unas 
industrias los obreros, conscientes 
de su responsabilidad del momen­
to, doblan la  jornada sin fines de 
lucro, p o r  carencia de brazos, 
m ientras en otras se  acusa un pa­
ro aterrador que am enaza con ha­
cerlas sucum bir. Se daban a  la 
p ar las soluciones de los distin­
tos problemas. P ero la  solución de 
todos es una sola y  única. A l in­
form ar uno de los cam aradas de 
A rte s  B lancas, esbozaba la  cir­
cunstancia de que en este ramo 
de la  industria se daba el doble 
fenómeno de sobra y  fa lta  de bra­
zos, para lle g a r  a  la  conclusión de 
que siem pre se encontraban con 
las m urallas de los Sindicatos en 
cuanto se tra ta b a  de resolver el 
problema.

Pues ésta  es ia solución del 
problem a de la  industria: destro­
za r las m urallas que aún existan 
en los Sindicatos.

. Por Em pleados de P^enae^

A . M A R T IN  C A R R IL L O

Ayuntamiento de Madrid
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LLO

TE MAS  TRANVIARIOS
E l Ayuntam iento de M adrid debe m uiiicipalizar el servicio de 

tranvías. Y  no como ensayo ni como novedad para ponerse a  tono 
con las oírcunstaiicias, sino por el lmi>erativo que impone la  lógica  
dcl periodo revoiiicíoiutrio que vivim os.

E l público en general, y  en su inm ensa m ayoría  el que consti­
tuye el vecindario m adrileño, es el usuario del tranvía, y  la  defen­
sa de sus intereses, como ciudadanos de la  capital, está  encom en­
dada al M unicipio. N'ada m ás natural, pues, que éste intervenga 
directam ente en la  dirección y  adm inistración de tan  im portante 
servicio, que transporta a l año unos ÍOO millones de viajeros.

D e todo tiem po las leyes consentían únicam ente la  explotación 
de un servicio público como el que nos ocupa a  cam bio de la  rever­
sión del misnio, en fecha determ inada de antem ano, en favo r del 
A yuntam iento, con la  entrega to ta l de las líneas en perfecto estado 
de exi)lotación, con todas sus dei)endeneias y  libres de toda carga. 
Pero las em presas cap ita listas tenían interés en dificultar estas re­
versiones, y  para ello se  valían de todos los medios. U no de ellos 
se lo ofrecían las propias leyes. E l escalonam iento de la s  concesio­
nes tra ía  consigo la  reversión de líneas en fechas escalonadas. De 
esta  form a, m ientras hubiera am pliación de la  red nunca sería  el 
M unicipio dueño absoluto de la  m ism a. P a ra  so slayar esta  dificul­
tad se estableció un convenio, que unificaba la  fecha de las rever­
siones, y  así la  E m preva no sólo no líerdía ia  dirección y  adm inis­
tración de la  explotación tran viaria , sino que adem ás dirigía  y  ad­
m inistraba la  parte de la  m ism a que, según las concesiones, perte­
necía y a  en plena propiedad a l A yuntam iento, c ifra  que representa 
hoy casi la  tercera i)urte de toda la  red. P or esta  gestión se res­
tab a  a  los beneficios la  frio lera  de unos dos millones de pesetas 
anuales.

Adem ás, la  juridicidad ign acian a dem ostraba que la  reversión, 
en cuanto a m aterial móvil, había de lim itarse precisam ente a l nú­
mero de coches solicitados y  aprobados en la  escritu ra  de conce­
sión; es decir, con los que una linea necesitaba hace sesenta años 
y  no con los que necesita hoy, pues supone una cantidad proporcio­
nalm ente alim entada en razón del increm ento de la  población y, por 
consiguiente, dcl tráfico.

Aun así, la  reversión lle g a ría  un dia inexorablem ente y  habría 
que darlo todo. Entonces se crea  una nueva Sociedad, que no es de 
explotación tran viaria  y , por consiguiente, no su jeta  a  reversión, 
sino que es una Sociedad de C ontratación y  Transportes, y  esta 
nueva-Em presa, que no es m ás que una som bra con capucha y  cor­
dón, es la  propietaria de edificios, coches y  m ateriales que «alquila 
por contrata» a  la  Com pañía de T ranvías. A sí, caso de lleg a r ia  
rex-ersión. estos edificios y  coches no podrían pasar a l A yuntam ien­
to, y a  que están «arrendados», y  queda siem pre un m otivo para no 
soltar la  presa.

N o queremos extendernos en consideraciones de e sta  naturaleza, 
riño insistir en que, por m uchas razones, el Municipio tiene la  obli­
gación ineludible de m unlcipalizar el servicio de tranvías, y , de 
acuerdo con el Sindicato de T ranviarios, bajo  el control riguroso de 
sus representantes, a fro n tar bravam ente su explotación, sin discu­
tir, como lo hubiera hecho un A yuntam iento burgués, si conviene 
o no a  sus intereses particulares, porque los intereses de un A yu n ­
tam iento del F ren te  Popular no pueden ser más, que los intereses 
del puelfiu m adrileño y  los de la  clase tranviaria.

F . L.

ESPEC TA C U LO S

D ESIISFEC C IO N  
DE LOCALES

E l sistem a que se sigue en las 
salas de espectáculos no puede 
ser m ás antihigiénico. D e una a  
o tra  función no m edia m ás es­
pacio de tiem po que el estricta­
m ente necesario p a ra  sa lir  el pú­
blico que acudió a  la  primei-a y  
en trar el que v a  a  presenciar la  
segunda, sin que previam ente se 
h aya  ventilado el local y  se h aya  
procedido a  una elem ental desin­
fección del mismo.

E n  época norm al, ta l sistem a 
no podía ser disculpado. E n la 
actualidad, cuando toda previsión 
p ara  exdtar una epidem ia es po­
ca, no solam ente no puede dis­
culparse, sino que es preciso se 
adopten m edidas que eviten todo 
contagio  m ediante una buena des­
infección a l proceder a  la  lim pie­
za  por la  m añana y  entre las dos 
eecciones de la  tarde.

L o s  cam aradas de Servicios 
A u xiliares, y  en especial los m i­
litan tes del G njpo de O. S. R.. 
debieran hacer cam paña en este 
sentido y  tom ar acuerdos para 
o b ligar a  quien corresponda que 
estos servicios de desinfección se 
pongan en p rá ctica  cuanto antes 
y  de form a general.

A n tes de la  guerra, las E m pre­
sas se preocupaban de h a c e r  
agrad able a l público la  estancia 
en los locales, procediendo, du­
ra n te  el espectáculo, a  ozonizar­
las salas. H oy dicho sistem a se 
em plea en m u y pocos sitios; pe­
ro  ni esto es suficiente.

L o  m ás p ráctico  sería, a  m i 
juicio, que entre una y  o tra  sec­
ción m ediara un espacio de tiem ­
po de m edia hora, y  en ese in­
tervalo  abrir todas l a s  puertas 
y  ventanas del local, con lo que 
se  lo graría  una renovación de 
aire. Adem ás, y  d u r a n t e  ese 
tiempo, proceder a  ozonizar la 
sa la  para que a l en trar los nue­
vos espectadores la  encontraran 
debidam ente vén ü lad a y  desinfec­
tada, evitándose por este medio 
COTitagios posibles, y a  que a  nin­
g ú n  espectador se  le exige con 
la en trada un certificado de S a ­
nidad,

H. D E  IX>PE
D el O. S. R. de C i­

nem atografía

¡Vamos a  la unión!
Entusiasm o, fe, energía, cons­

tan cia: cuanto .somos dentro de 
n u e s t r a  hum ilde condición, lo 
m uy poco que nuestras obscuras 
personalidades valen, todo, abso­
lutam ente todo, lo hemos de po­
ner a l objeto de que se sep a  que 
A sisten cia  Social, tan  despresti­
giad a y  calum niada, la  constitu­
yen individuos cu ya  dignidad no 
cede por nada y  an te  nadie, y  
cu ya  laboriosidad les hace m ere­
cedores de la  consideración y  de 
la  recom pensa que lea correspon­
de y  a  que somos acreedores, des­
pués de varios años que venimos 
prestando servicios a l A y u n ta ­
miento, siendo eso y  no o tra  cosa 
nuestro ingreso, form ando uno de 
los grupos de Dependientes M u­
nicipales en O. S. R.

A h ora bien: esto, ¿cóm o se con­
sigu e?  Con la  unión. Pero, triste 
es confesarlo, aunque la  verdad 
sea am arga, debe decirse, y  la  ver­
dad es que no todos se han hecho 
solidarios de nuestra conducta, si­
no, antes al contrario, h ay muchos 
que contem plan con estoica indi­
ferencia cuantos a c t o s  realiza­
m os en defensa de nuestros inte­
reses y  p ara  a lcan zar el premio 
que m erecen los servicios presta­
dos.

¡L a  unión de todos nosotros! 
¿ Puede darse pensam iento m á s  
loable? Todos en u n a s  m ism as 
ideas, m archar todos unidos, con 
idéntico objetivo  y  bajo la  m is­
m a bandera; dLsfrutar todos por 
igu al de los sacrificios del mo­
m ento y  de las a leg ría s de la  v ic­
toria.

Y  la  unión se realizará. Se rea ­
lizará  contra todas las t r a b a s  
que nos pongan y  de los trabajos 
de zapa que se realizan por com ­
pañeros y  h a sta  por ciertas a g ru ­
paciones, porque nuestras deman­
das justas encontrarán eco donde 
sea menester.

E sa  consideración, esa recom ­
pensa a  que aspiram os e stá  a l a l­
cance de nuestra mano si noa uni­
mos. V ayam os, pues, todos a  ia  
unión, y  el triunfo será  nuestro.

¡V iv a  la  xmidad!
Eduardo S A A V E D R A

F or la  O. S. 11. de Ciueinatogra- 
fía  intervino en nuestra C onfe­
rencia la  cam arada M agdalena.

Los Sindicatos de> 
ben crear escuelas 

de capacitación

C o n stitu c ió n  d e  la  C o o p e ­
r a t iv a  d e  A r te s  B la n c a s

Com o estaba anunciado, el día 
3 de este  mes, y  en el teatro  de 
Ja C asa  del Pueblo, ha tenido lu­
g a r la asam blea de constitución 
de la  C ooperativa de .Artes B lan­
cas.

D e la  ansiedad con que se es­
peraba la  celebración de esta asam ­
blea es una pruel>a el hecho de 
que, a  iKj-ar de tener inscritos 
800 cooperativistas, a  la  misma 
asistieron m ás de 1.200 cam ara­
das.

L a  asam blea fué  m agnifica en 
todos sus aspectos. Su desarrollo 
tuvo lu gar en un am biente de m á­
xim a cordialidad entre todos los 
cam aradas, y  de una m anera es­
pecial entre los compañeros de los 
Grupos Sindical Socialista  y  de 
Orientación Sindical llevoliiciona- 
ria.

E n medio d, un gran entusias­
mo y  una perfecta  coni¡MMictra- 
ción, fué elegida la  oandiilatura de 
unidad de los Grupos O. S. It. y 
S. S. para el Consejo de .Admi­
nistración de la  Cooperativa, que 
queda integrada por los com pañe­
ros .siguientes:

Presidente, Moisés P ajares, Gru­
po S. S.

Vicepresidente, M anuel Percira, 
O. S. R.

Secretario general, Pablo Y a- 
güe, O. S. II.

V icesecretario, M anuel Posada, 
S. S.

Tesorero, Ram iro Faustino, S. S.
Contador, M ariano M artín, Gru­

po O. S. R.
R evisora de cuentas:
Pablo B atanero, Grupo O. S. R. 

M anuel F ragu io  E iras, S. S. E s­
teban M atobblla, S. S. Liborio M a­
nuel .Alonso, O. S. R., y  Manuel 
Cortezón, O. S . R.

L a  gran im portancia de que para 
esta  gran tarea que supone la pues­
ta  en m archa de la  Cooperativa de 
.Artes B lancas se hayan puesto de 
acuerdo y  conjuntam ente hayan 
confeccionado una candidatura de 
unidad para la  dirección de ésta 
los dos Grupos unidos, hace es­
perar que para el trabajo  suce­
sivo de ambos Grupos de .Arte.-» 
Blanc )S,

T re in ta  y  d o s  m il o b re ro s 
d e  la  E d iñ c a c ió n  p o r  la  
u n id a d  d e  c o m u n is ta s  y 

so c ia l is ta s
L a  Federación de la  Edificación 

de E spañ a ha dirigido a l Partido 
Com unista ia  siguiente carta:

«Estim ados cam aradas; R euni­
do el Congreso P rovin cial de la 
Edificación de M adrid, compuesto 
de trein ta  y  nueve Secciones, que 
agrupan a  32.000 federados, salu­
da a  los P artid o s Socialista y  Co­
m unista. m anifestando su deseo 
de que se llegue a  la  fu sió n  de 
los mismos. Fraternalm ente vues­
tros. P o r la  Com isión E jecutiva, 
el secretario  general, Edmundo 
Dom ínguez.— V isto  bueno, el pre­
sidente, .Antonio Gancedo.»

Con enorme satisfacción  recoge­
m os esta  carta, como una mues­
tra  más del g ra n  anhelo que sien­
ten los trabajadores españoles de 
constituir el Partido  U nico del 
Proletariado. Igu al que estos ca­
m aradas de la  Edificación piensan 
y  sienten todos los trabajadores 
de España, y  todos igualm ente an­
sian convertir en una realidad es­
tos anhelos.

B O M B A R D E O S LEA. ^MS
BomBardeos leales: 25) ju lio .-  .Aeróiromc. Is Torn.'os L'->s a 

.am po de Córdoba. C arretera  M adnd-B urgos .Aranda di* D'.-Lrcj so- 
ore el río. Trenes en la  estación do Segovia

— Reconocim ientos en Segovia. .Aragón Extrema-Uu’a y 
cía. Incendios en B ujaiaiice y  C astro  del R!p.

Bom bardeos enemigos.— A lca lá  de Henares
30 Julio.— Presión de tropas republicanas en Valm aseda E sfuer­

zos enem igos i-echazados con dureza en ei trente Sur.
— Bom bardeos de concentraciones en Cilla, pos.cioncs de A iba- 

rracin, estaciones de Pueblo Nuevo y  Peñarroya.
— R echace de ataques subm arinos fasc ista s  en Calclla.
31 julio.— Los facciosos se com baten entro ai en A g u iia r  de Cam - 

póo (Santander).
— -Los prisioneros republicanos son empleados en trabajo? lo fo r­

tificación en G íbraltar y  fusilados después para que no .íescubran 
los planes facciosos.

2 ago.sto.— Bom bardeos de concentraciones facciosas y  vuelos 
de reconocim iento en Pozuelo de Alarcón, T órn ente y  M cntalbán.

— R echazados ataques enem igos en el C en tio  Y  Sur del Tajo.
3 agosto .— Los soldados españoles del E jército  fa sc ista  v ivea  

en la  m ayor miseria.
— Badoglio, el asesino de Abisinia, está  en España.
— Continúa desatada la  leboldia entre los facciosos de M otril| 

G ranada y  M álaga.
— Se cogen en Guadalupe 1.200 caberas de ganado.

— F uerte castigo del enem igo en el Escam plerp, mejorando 
posiciones leales. Obras de fortificación facciosas deshechas por 
nuestra A rtillería . E l enem igo acusa el daño causado en sus hordas 
por las tropas leales.

4 agosto .— Han vuelto a  oírse com bates en el campo enem igo 
del N orte y  del Sur.

— A van ce de nuestras fuerzas en Teruel.
— Bom bardeo cobarde de los cañones 'faccio.sos sobre Mkdrid.

IM PFESIO N ES D E U N  V IA JE

P A R I S ,  1 9 3 7
Cuando la E jecu tiva  de nues­

tra  U. O. T . com unicaba a  las 
diferentes Secioues la  in vita­
ción de ios Sindicatos parisinos 
para a.sistir a  la  m agna fiesta 
del 14 de julio en aquella ca ­
pital, lodos considerábam os qi>e 
esta, oportunidad pudleia ser 
aprovechada para hacer llegar 
a  nuestros hermanos trabaja- 
dore.s de F ran cia  el scu lir ac 
la lucha que sostenemos-.

Los lím ites de este trabajo 
no perm iten una extensión pa­
ra  señalar todas las dificulta­
des con que hemos tropezado, 
y  que sólo el deseo de ser úti­
les en el am biente que conside­
rábam os rmis débil nos obligó 
a  desarrollar un trabajo  que, 
de otra form a, hubiéramos re,- 
htiido; pero creem os que los 
trabajadores madrileños ti>’ben 
saber que a  sus delegados no 
splanieiite se  les ha olvidado 
en este  aspecto, sino que los 
auxilios obligatorios de sus or­
ganism os superiores, en form a 
habilidosa, les han sido nega­
dos; y  es exclusivam ente a  la 
labor personal de e.stas D ele­
gaciones a  las que se debe nues­
tra visita  a P arís, donde cada 
uno, y  a  medida de sus esfuer­
zos, ha realizado la  ta rea  de 
señalar cuál es la  m archa de 
nuestra lucha y  cuáles son a si­
mismo las dificultades de tipo 
internacional que una eficaz 
unificación do tral>ajo> en lo 
que ,a las iuternacionales res­
pecta, pueda perm itirnos acor­
ta r  los ¡dazos de nuestra vic­
toria.

I>a m ayoría de los delegados 
pudimos lleg a r a  P a rís  el mis­
mo día 14 de julio, en las pri­
m eras horas de la  m añana, y  
sin que el cansancio de treinta 
y  seis horas consecutivas de 
v ia je  h iciera m ella en nosotros, 
nuestra prim era v isita  la  rea- 
lizamoí* a  la  C. G. T., donde nos 
coinunieiiron el i>uiito de re­
unión de nuestra Delegación.

Un alm uerzo servido eu uno 
de los restaurantes que contro­
lan y  dirigen nuestros cam a- 
radas franceses nos perm itió 
estrechar n uestras relaciones 
con los com pañeros ingleses y  
austríacos, únicas representa­
ciones internacionales con las 
que hemos tenido relaciones, 
asistiendo acto seguido a  la  
m agnífica m anifestación c o n  
que el pueblo francés coronaba 
las gloriosas jornadas d cl 14 de 
julio, y  donde pudimos escuchar 
la  solidaridad fran cesa  en los 
grito s: «¡Axtones a  España!», 
«¡Cañones a  España!», con que 
desfilaban an te  nosotros, al dar­
se  cuenta de que era  España, 
ia  E spañ a antifascista, la  que 
defiende la s  libertades de to ­
dos los trabajadore.s en el m ag­
nifico derram am iento de la  san­
g re  de sus m ejores hijos, la  que, 
dejando por unos momentos 
sus inquietudes de guerra, h a ­
cía  con su  presencia patente la 
solidaridad que C arlos M arx es­
culpió en la  form idable frase:

« ¡P R O L E T A R IO S  D E  TO D O S 
L O S P A IS E S , U N IO S!»

E l día 15, por la  m añana, y 
en la  sala F rancisco  F errer, de 
la  Bolsa del T rabajo, de la  c a f 
l>ital francesa, tuvo lu gar un 
acto en el que intervinieron las 
Delcgacione-s inglesa y  españo­
la, presidido por el cam arada 
Reynau, y  en el que una vea 
m ás se dieron m uestras de adfle- 
.sión a  miefitra Iiieha y  prom e­
sas de ayuda para conseguir 
de los Gobiernos dem ocráticos 
la  libertad de com ercio que 
constantem ente solicitan nues­
tros representantes en los di­
versos organism os iiiternacío- 
nale.s.

Con este acto  quedó cum pli­
da iiuestiá  «misión oficial»; pe­
ro no.sotros, a l darnos cuenta 
de la  pobreza de nuestra.s ges­
tiones. orientam os éstas hacia 
el Sindicato de V iajantes de P a ­
rís, teniendo la  suerte de coin­
cidir en una reunión naciondl 
que éste efectuaba, y  conde 
con toda libertad pudimos dar 
a conocer lo.s detalles en. que s© 
desenvuelve nuestra odisea, re­
cibiendo de los cam aradas fran- 
ce.ses aSIí n'presentados ia pro­
m esa de que nuestras palabra© 
y  deseos serian propagados por 
todo el territorio de la vecina 
República, haciéndolos llegar a  
todos los lugares, para que co­
nocieran el verdadero alcanc© 
de nue.stro problem a y  destruir 
la  propaganda facciosa, ipie cqp 
gran lujo de elem entos se vien® 
realizando en todo el territo ­
rio.

L u is M U D AS 

Secretario ' ' gefteral
del S. A ;  C. I.

L u is  M uias

E l cam arada £.scaiülla en un mo­
m ento de su intervención en ^  
acto  de la  m inoría com unista d d  

Ayuntam iento.

Ayuntamiento de Madrid
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l E C T A R E A S  P A R A  L A  

S I E M B R A  D E  O T O Ñ O
E l Consejo de Com isarios del 

Pueblo de la  U . R. S. S. ha rali- 
ñcado el plan dle siem bra para 
el otoño de este  año, que ascien­
de a  36.972.000 hectáreas, de las 
cuales corresponden 15.097.800 al 
trigo candeal.

(«Mundo Obrero>, 30 julio.)

ItNdad Dirección y At
nistración:

Zurhano, 5

OPfonode la fedepaddadepnipcocleQS.R. T eléíono 4685Í

RANAS DE LA UNIDAD
L a  Comisión E jecu tiv a  de la como débiles partidarios de la  uni-

E l com pañero G onzález P eña en 
6 1  acto  del P artid o  Socialista.

LA VUELTA
A FRANCIA

La  X X X I de las f a m o s a s  
randonneés" franetsas ha te r­

m inado con el tr iu n fo  de un co­
rre d o r galo. Monsieur Desgran- 
jes  tiene m otivos para estar con­
tento, pero no lo está. La  in ­
vasión de España por el fascio 
in te rnaciona l le preocupa; le 
tiene preocupado como francés 
y  como organizador. H a leído, 
no sé dónde, que los alemanes 
han emplazado en Jos Pirineos 
españoles cañones de largo a l­
cance, cuyas bocas, ansiosas de 
vo m ita r m etra lla , se a b r e n  
amenazadoras hacia el te r r ito ­
r io  francés, y  e s t o s  cañones 
qu itan  el sueño a l "papá” , o se 
lo  transform an en horrorosas 
pesadillas. Pensando en su pró­
x im o " to u r”  no sabe aún s i ten­
drá que su p rim ir las etapas p i­
renaicos o prescind ir de todo el 
va lle  del Garona. E l pobre Des- 
grandes a d e l g a z a  como sus 
"poula ins”  en los fina les de 
etapa: a todo meter. Cuenta 
sus cuitas a todo aquel q u e  
quiere oírlas. La  o tra  tarde, en 
la  terraza del café W epler, de­
cía a uno de sus jnejores am i­
gos: "E s ta  noche he soñado que
m is "ro u tie rs ” , apiñados alre­
dedor de m i auto como pollue- 
los en torno a la  clueca amo­
rosa, camíjiahan hacia Luchon 
cuando, de repente, el paso que­
dó im posibüitado por u n a  in ­
acabable caravana de carros de 
asalto ita lianos y  alemanes c[ue 
bajaban la  pendiente entre el 
ru id o  fúnebre de sus gruesas 
cadenas. ¡A  P arís ! ¡A  París!, 
g rifaban  c o m o  energúmenos. 
Llegaremos antes que p a p á  
Desgranjes. D im os media vuel­
ta , y , amigo, empezó a caer rrue- 
ira l la  sobre nosotros como si 
la  s ierra  fue ra  a ris ta  in in te ­
rrum p ida  de volcanes. Y  me 
desperté sudando, jadeante."
 ̂ — M iro— le d ijo  el amigo— ;
yo en tu  puesto consultaría a 
Catón.

—'Y  yo —  contestó Desgran- 
ges— le d iría  unas cuantas co­
sas feas a Edén.

Z E P

E l cam arada Luna, por la  O. S. R. 
de SaiiUarios, inform a a  la  Con-

rarenoin.

U. G. T. y  el Com ité N acional de 
la  C. N. T . han establecido un 
pacto de unidad de acción; ese 
pacto está lleno de im perfeccio­
nes; no es la  unidad de acción que 
prepare las condiciones p ara  la 
unidad sindical; no es la  unidad de 
acción que ansia la  clase obrera; 
pero es un pacto de unidad de ac­
ción entre las dos centrales sindi­
cales.

Tenem os el deber y  la  obligación 
de llevar a  cabo dicho pacto en 
M adrid, haciendo que los Com ités 
de E nlace acuerden los instrum en­
tos que los trabajadores necesitan 
p ara  conseguir la  unidad sindical,

Los Com ités de E n lace entre los 
Grupos de O. S. R. y  S. S. son los 
m ejores auxiliares para cum plir 
las tareas enum eradas m ás arriba, 
los cuales, aunque no fu e ra  más 
que por esto, deben subsistir, por­
que, unificado el pensam iento de 
todos los afiliados a  la  U nión Ge­
neral —  por nosotros no h a y  obs­
táculo alguno— , serán m ás efica­
ces las relaciones con la  sindical 
hermana.

L o  que es incom prensible para 
nosotros y  para todos los traba­
jadores es la  actitud  de loa que 
se dicen defensores tradicionales 
de los postulados y  decisiones de 
nuestra central sindical, liquidan­
do los Com ités de Enlace, apare­
ciendo con ello, sin proponérselo,

dad política y  sindical, y a  que los 
Grupos realizan paralelám ente las 
dos actividades.

Tam poco se comprende que al 
frente del movimiento sindical de 
un partido político h aya  quien no 
sienta la  unidad sindical y  tenga 
que orientar su trabajo  por acuer­
dos y a  establecidos por la  Unión 
en este' sentido, siendo, además, 
orientación de un Partido la  uni­
dad sindical de la  clase obrera.

Tenem os que lig a r  esta  circuns­
tan cia  para encontrar una justifi­
cación lógica  en la  pasividad y  
resistencia a  hacer los Com ités de 
E nlace entre los Grupos y  su su ­
presión después, decisión que en­
torpecerá grandem ente el cum ­
plimiento del espíritu del acuerdo 
de la E jecu tiva  de la  U. G. T . con 
la  C. N. T. !

Los Sindicatos son orga-\
nismos de Frente Popular

U no de los caracteres que diferencian a  los Sindicatos de los 
Partid os es que éstos están form ados sobre la  base de un con­
cepto ideológico homogéneo sobre los fines y  organización de U 
sociedad, nacional e  internacionalm ente, y  sobre los procedimien- 
tos y  tácticas p ara  con sei^ ir esa finalidad. E n  los Sindicatos, 
que luchan por el m ejoram iento de las condiciones de vid a y  de 
trabajo  y  de los problem as de cada industria o profesión, su 
trabajo  se  desenvuelve dentro de unas norm as reglam entarias, y 
no es exigible pai'a m ilitar en ellas m ás que la  condición de pro- 
ductores y  el respeto a  esas normas.

E sto  no es sólo un aspecto de la  organización sindical, consa­
grado a  través de toda la  h istoria de las organizaciones, sino que 
es la  única y  lógica  m anera de que los Sindicatos desarrollen su 
actividad y  logren su s fines específicos. L a  razón es obvia y  surge 
por sí sola. Si los m ilitantes de los Partid os se  v ieran  obligados a 
adoptar un ca i’á cter  político contrario a  sus sentim ientos para po­
der pertenecer a  un Sindicato, cada P artid o  se v e ría  obligado a 
constituir un Sindicato propio, con lo que el m ovim iento sindical 
perdería su m és fu erte  cai-acterística p ara  la  eficacia de su tra -

i'bajo: la  unidad de los productores, produciéndose una dispersión 
E sto debe evitarse, porque no de esfuerzos que h a ría  m ucho m ás d ifícil su labor 

es posible apellidarse unitaiio  en 
lo  político y  no creer en la  uni­
dad sindical.

M arx dijo que el proletariado 
tenia que tener un solo partido; 
pero dijo tam bién que debían -unir­
se todos los trabajadores para g a ­
nar un mundo, perdiendo las ca­
denas que les oprimían, y  esta 
unión no podrá verificarse en E s­
paña m ientras existan dos centra­
les sindicales.

L u is N IE T O

Empleados de Oficinas
E ste  Grupo ha constituido tam bién y a  su • Com ité de E n­

lace, el cual lo form an: por el Grupo Sindical Socialista, 
los cam aradas Inocencio Guzraún y  Ceferino Hernández, y  
por el de O rientación Sindical Revoluclona.ria, M anuel Lói>ez
V IVf».riann íIa f'asfrí»y  M ariano de C astro.

Celebram os la  constitución del Com ité de E n lace como 
prim er paso dado por estos Grupos en el terreno de la  “ uiii- 
diid” , y  esperam os se a  ésta  la  base sobre la  cual podamos 
ir  encauzando y  dando solución a  los muchos problem as 
sindicales que tenemos planteados m ediante una cordial dis­
cusión y  estrecha colaboración.

E l Grupo de O rientación Sindical R evolucionaria de Ofi­
cinas ve  con satisfacción  la  constitución del Com ité de E n ­
lace, y  espera que, a  tra vés del mismo y  en la  m edida de sus 
fuerzas, se  realizará  un trabajo  de resultados positivos en 
beneficio de la  lucha actu al y  do nuestra clase.

E L  CO M ITE

N o h a y  argu cias dialécticas, por m uy hábiles que sean, para 
desvirtuar el ca rácter de F ren te  Popular que tienen los Sindica­
tos, en los que tienen cabida todos los trabajadoi’es de una m ism a 
profesión, cualquiera que sean sus ideas, siem pre que estén inspi­
radas en un concepto antifascista.

. P o r estas razones, la  actitud  antidem ocrática de la  dirección 
del Sindicato U nico de E spectáculos Públicos, organización sindi­
cal, aunque influida por una ideología determ inada, produce asom ­
bro. Un grupo de cam aradas de ese Sindicato ha sido reunido por 
esa D irección para p lantearles el dilem a de elegir entre e l  carnet 
sindical o su carnet de m ilitantes com unistas. L a  solución del dile­
m a estaba planteada de antem ano. Cuando los com unistas— como 
los socialistas o los anarquistas— no han traicionado sus ideas a 
pesar del paro, el ham bre y  las persecuciones y  represiones bur­
guesas. es claro que no iban a  romper su carnet de com unistas 
ante esa coacción. L as diferencias doctrinales no pueden plantearse 
en el terreno sindical para resolverlas no en el sentido de colabo­
ración antifascista, sino para tra ta r  de invalidar las ideas ajenas 
con coacciones a  las que ningún trabajador puede p restar su con­
form idad.

U rg e  restablecer la  dem ocracia sindical. P a ra  v a lo ra r  esa a c­
titud que com entam os no h a y  sino im aginársela  como norm a de 
conducta en los Sindicatos, estableciendo una especie de dictadu­
ra  de la  peor especie, en la  que los afiliados a  estas organizacio­
nes tuvieran que vio lentar sus convicciones (el m ás alto valor 
m oral de cada proletario) para m ilitar en ellas, traicionándose a  
s i mismos.

D esde luego, ese proceder choca con esc concepto “sindicalista” 
de últim a hora, de predominio de los productores sobre los P a rti­
dos en la_dirección del país, a l pretender que una organización sin­
dical se  convierta en un P artid o  a l asign ar a  sus m ilitan tes una 
m ism a etiqueta política, con lo que, de conseguirse esa finalidad, el 
Sindicato h a  dejado de existir como ta l p ara  convertirse en algo  
imposible de clasificar, y a  que para ser un Partido le fa lta  la  cohe­
sión ideológica indispensable, y  p ara  se r  un Sindicato le sobra 
sectarism o del peor estilo.

i
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Limpieza en reta-
guardia
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Insistirem os sobre ello todas las 
veces que lo cream os preci.so. A  
la  «quinta columna» hay que per­
seguirla  tenazm ente para desar“ 
ticu lar por com pleto sus m ovi­
m ientos y  ca stig ar con severidad 
a  sus componentes, estén «londe 
estén y  sean quienes sean.

T éngase en cueríta a  tales efec­
tos que nosotros consideram os in­
cluidos bajo  ese ep ígrafe  conven­
cional de «quinta colunuia» a  to­
dos los varios elem entos que son 
en realidad contrarrevolucionarios, 
aimque ostenten algunos la  fa lsa  
etiqueta de trem endos an tifascis­
tas, pues no debe haber distin­
ción, respecto a l castigo  que me­
recen, entre los reaccionarios em ­
boscados, los t  r  o t  s  k  istas del 
P . O. V . M., los grupos de incon­
trolables y  todos aquellos otros 
que con m ás o menos astu cia  se 
dedican a  sem brar entre nosotros 
la  insidia, la  discordia y  la  des­
unión.

Reconocemos, desde luego, que 
nuestras autoridades policiales vie­
nen realizando una buena labor 
en este sentido, como lo demues­
tran las detenciones— m uchas de 
gran im portancia —  que se han 
realizado últim am ente; pero es 
tan  am plía da ta re a  que todavía 
queda por cum plir para lleg a r a  

I la  tota l depuración de n u es 'ra  re- 
itaguardia, que juzgam os urgente 
I  intensificar hondamente la  vigí- 
: lancia y  captura de todos esos 
lasan tes encubiertos del fascism o, 
si queremos d ejar de una ve z  pa­
ra  siem pre limpios de peligrosos 
indeseables los cam inos de la  vic­
to ria  y  de la  revolución.
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